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			Es necesario convencer al grupo Pilar-Agustín-Dionisio-Fernando-Miguel y José de que no hay mas remedio que colaborar con Franco, que con esa actitud no conseguiran nada. A mí me ponen en una dificil situación, detendran a la mayoria de los jefes provinciales-miembros del consejo de la junta politica de F.E. quiza muchos camaradas sean baja en la organizacion. El espiritu de la jubentud baje, si tenemos la suerte de que vuelva Jose Antonio nadie le discutira pues todos reconocemos que ha sido el genio y nervio de un estilo y de una manera de ser, ha sido el profeta y creador. Debemos colaborar con toda lealtad y fidelidad en estos momentos dificiles de la guerra y de España. 1.º para ganar la guerra 2.º para lebantar el animo, elevar el espiritu de la retaguardia y 3.º para ganar la paz una vez terminada la guerra. Nadie mejor que nosotros para interpretar el programa de F.E. que es el del Estado, conservar nuestro estilo y manera de ser y inculcarlo a todos los Españoles, pues al mismo Franco le habeis oido que sera nuestro programa, nuestras consignas (nuestra bandera y nuestro himno) para el Estado y (para la vida interna de la organizacion). 




			No comprendo la actitud de estos camaradas, no se lo que quieren, es necesario a toda costa que se incorpore este grupo y todos seamos unos, espiritual y doctrinalmente, y olvidemos todas nuestras rencillas para hacer la España Una, Grande y Libre que todos los Españoles queremos. El Nuevo Estado no puede ni debe nacer entre odios y persecuciones, pues tendra siempre un nucleo enfrente que se sometera por el terror, pero es necesario que todos nos sometamos por convencimiento, y conquistemos a los demas por cariño y amor y sobre todo con el perdón y una justicia social para todos los Españoles. 




			Como solo hay nombrada media junta politica en la mitad que falta podrian entrar Sancho Davila, Dionisio Ridruejo y Roberto Reyes. Seria muy conveniente que despues de convencer a P. y D. tuviera una conversacion con Dario Gazapo, Lopez Bassas [sic, por Bassa] y Gonzalez Bueno para explicar el motivo de mi conducta en estos momentos.1 




			



			 






			Seguramente a todo aquel profano en «falangeología» —es decir, en el estudio de las dos Falanges, la de José Antonio y la de Franco—, el texto anterior no le diga mucho. Es el texto manuscrito —que presento en su versión original, con sus faltas de ortografía— de una nota que Hedilla intentó pasar a sus camaradas dentro del cesto de comida que sus familiares le llevaban cada día a la cárcel de Salamanca. Sin embargo, resulta importante a la hora de comprender uno de los temas más recurrentes, comentados, discutidos y debatidos durante decenios por falangistas, estudiosos del falangismo e interesados en la historia de la Guerra Civil o del franquismo en general: el de la llamada «unificación» y la actitud adoptada ante ella por Falange (Falange Española de las JONS) y su flamante y recién estrenado «segundo jefe nacional» Manuel Hedilla Larrey. 




			Este libro trata, pues, destacadamente del caso Hedilla; de lo que le ocurrió a Manuel Hedilla Larrey al negarse a ocupar el cargo de vocal del recién designado por Franco Secretariado Político del nuevo partido resultante de la unión de FE de las JONS y la Comunión Tradicionalista, llamado Falange Española Tradicionalista y de las JONS; de los dos consejos de guerra a los que fue sometido y en los que resultó condenado doblemente a muerte; de sus cuatro años de reclusión en la prisión de Las Palmas de Gran Canaria; de los cinco de confinamiento en Palma de Mallorca; de su trayectoria posterior hasta su fallecimiento en 1970, incluida la lucha frustrada por obtener una reparación de Franco y el tardío reingreso en la política de la mano de un pequeño grupo joseantoniano disidente de la Falange oficial; y, por último, de su nuevo, aunque limitado, protagonismo público de los años 1968-1970. 




			Por supuesto, en el libro se dedica una considerable atención no sólo al personaje citado, sino a lo que sucedió en realidad en los días trágicos de los «sucesos de Salamanca». Se interroga exhaustivamente sobre cuestiones como la lucha a tiros y bombas de mano que en Salamanca y en la madrugada del 17 de abril de 1937 enfrentó a dos facciones falangistas con el resultado de dos muertos, siendo uno de ellos un conocido escuadrista, José María Alonso Goya —hedillista—, y el otro un escolta de Sancho Dávila, que era a su vez uno de los principales oponentes de Hedilla. Se interroga también sobre las dos facciones falangistas enfrentadas y sus razones en los meses anteriores al decreto de unificación, así como sobre las circunstancias de la elección de Hedilla como jefe nacional y sucesor de José Antonio. Y, destacadamente, sobre las acciones de resistencia a la unificación que un sector de FE de las JONS puso en práctica o planeó antes o tras la promulgación de aquélla. Asimismo se estudian los tres sumarios principales en los que la justicia militar trató dicha resistencia. 




			Este libro pretende ser una contribución a la historia de FE de las JONS y como tal cuestiona exhaustivamente las versiones procedentes de la falangística, en especial las de García Venero-Hedilla, Alcázar de Velasco y otros. El formato de la obra, con un extenso aparato de notas, se ha acabado pareciendo al que la editorial Ruedo Ibérico diseñó originalmente para su edición del libro de García Venero en París, que iba a incluir notas a pie de página críticas redactadas por el gran hispanista Herbert R. Southworth y que al final no se incluyeron, apareciendo dos libros diferenciados. Constituya, pues, mi homenaje a South worth. 




			La investigación se ha llevado a cabo mediante los métodos de la historia, aunque en ocasiones haya tenido que abordar en paralelo una investigación de signo policial-judicial, lo que ha acabado coloreando de manera poco habitual el libro acercándolo en algunos capítulos a otros géneros. Por lo demás, este autor, partiendo de una imprescindible investigación primaria, revisa las versiones canonizadas sobre el sujeto y la época de referencia. En este sentido, el libro constituye tan sólo la primera entrega de un plan de revisión de acontecimientos y períodos clave de los primeros años del franquismo, en relación con el partido único, que dará nuevos frutos en un futuro próximo. 




			También, y no por último menos importante, ha sido objeto de la presente obra tratar de poner en su lugar, de manera crítica y objetiva, tanto la figura política de Hedilla como el mito creado en torno a él. Reconstruir lo realmente sucedido y explicarlo, desentrañar o acercarse a la verdad de lo que ocurrió, sólo ha sido posible, desde la perspectiva del historiador, desenmarañando el tupido velo de interpretaciones interesadas, autoexculpatorias o tergiversadoras que, de manera consciente o inconsciente, han dejado escritas algunos de los protagonistas de lo acontecido entonces, o sus exégetas. En el caso de esta obra, el punto de partida ha sido precisamente el cuestionamiento del mito. Sigue muy arraigado en la conciencia de quienes recuerdan el nombre de Hedilla —cada vez menos, por razones de edad— el relanzamiento de su figura realizado a finales de la década de 1960, relanzamiento que vino acompañado de su presentación como víctima del Régimen, de otros falangistas y, sobre todo, de representante de una Falange auténtica y resistente a la unificación. Una presentación e imagen que este libro cuestiona. 




			Por supuesto que en esta labor ha resultado fundamental el acceso a documentación inédita. Me refiero en concreto a los sumarios de los procedimientos incoados contra Hedilla y otros falangistas en 1937, custodiados en archivos militares; a la documentación del propio Franco —a quien a lo largo del libro denominaré indistintamente Generalísimo, Jefe del Estado o Caudillo, no en función de ninguna identificación con tales títulos, sino simplemente para evitar un número excesivo de repeticiones del apellido—, específicamente la parte de los «papeles de Franco» depositados en el archivo de la Fundación Nacional Francisco Franco de Madrid; a la documentación custodiada en los archivos diplomáticos alemanes, estudiada por primera vez de manera completa y exhaustiva; a la documentación que manejó el defensor de Hedilla, Pedro Cabrera Araoz, en los dos sumarísimos en los que actuó, cedida por éste a Pablo Beltrán de Heredia y hoy en día en el Archivo General de la Universidad de Navarra; a la documentación y escritos relacionados con José Antonio Serrallach Juliá, secretario privado de Hedilla —a los que he tenido acceso gracias a la amabilidad de sus hijos; y, destacadamente, a la documentación personal del propio Hedilla cuya viuda e hijos, mostrando gran generosidad y no sin asumir conscientemente la responsabilidad —e incluso la inseguridad— de poner de nuevo en manos de un historiador la documentación conservada de su padre, rinden una importante contribución al avance del conocimiento histórico. 




			Quede aquí constancia de mi agradecimiento a doña María del Carmen de Rojas y Dasí, a Manuel Ignacio Hedilla de Rojas y, especialmente, a Miguel Javier Hedilla de Rojas, a la segunda esposa y viuda y a dos de los hijos de Manuel Hedilla, por su disposición y ayuda. A Sancho Dávila Iriarte, marqués de Villafuente Bermeja, por recibirme y conversar conmigo de su padre, Sancho Dávila Fernández de Celis; a los hijos de José Antonio Serrallach, Jordi-George (q.e.p.d.), Eulàlia y Eugeni Serrallach i Carulla, así como a la esposa del primero, Josefina Bieto i Riba; al personal del Archivo General Militar de Segovia, especialmente al subteniente Puente, por las facilidades dadas en el acceso, consulta y reproducción de los sumarios judiciales; al personal facultativo del Archivo General de la Universidad de Navarra, en especial a Inés Irurita; al personal de Archivo de la Fundación Nacional Francisco Franco, especialmente a Milagros Maseda; a Matteo Tomasoni, de la Universidad de Valladolid, por su trabajo de documentación en Alemania; a Sabine Schafferdt, del Auswartiges Amt; al germanista y profesor de la Universidad Rovira i Virgili Macià Riutort Riutort; a Jordi Lamarca Margalef, también de la misma universidad; y a Maria Rosich Andreu; y, por último, a mi editor, Miguel Aguilar, por su acogida en Debate. 
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			Falange durante los primeros meses de la Guerra Civil 




			española. El mando de Manuel Hedilla 




			



			 






			Falange Española de las JONS fue durante los años de la II República una pequeña organización de tipo fascista que contó con una presencia pública nada desdeñable en comparación con su tamaño. Nacida en el otoño de 1933 de la mano de José Antonio Primo de Rivera, Julio Ruiz de Alda y otros con el nombre de Falange Española, en 1934 se unificó con un grupúsculo fascista más antiguo, las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS), que lideraban Ramiro Ledesma Ramos y Onésimo Redondo, naciendo así Falange Española de las JONS. 




			Una parte notable de su visibilidad la debió el nuevo partido —aunque, dado su antipartidismo y antidemocratismo no gustaba ser denominado así, prefiriendo el nombre de «movimiento»— a la personalidad de dos de sus dirigentes, José Antonio Primo de Rivera y Julio Ruiz de Alda, siendo el primero el primogénito del dictador de los años 1923-1930, el general Miguel Primo de Rivera, y el segundo un aviador militar retirado pero famoso por haber sido uno de los miembros de la tripulación1 del hidroavión Plus Ultra que en 1926 había realizado el primer vuelo transatlántico español. También influyó destacadamente en la visibilidad de Falange el impacto que estaba teniendo el fascismo en Europa, al sumarse, desde enero de 1933, la Alemania de Hitler al otro y único régimen fascista existente desde 1922, la Italia de Mussolini. La aparición del régimen nacionalsocialista o nazi y la represión que de inmediato desencadenó contra la izquierda socialdemócrata y comunista, habían puesto en guardia a toda la izquierda europea, incluida la española. Y al nacer Falange se había dispuesto a combatirla, como ya lo venía haciendo con la corporativista-católica Acción Popular-CEDA, considerada erróneamente como «fascista». Por último, pero no por ello menos importante, la visibilidad de Falange había tenido que ver con la escalada de acciones «escuadristas» —violentas de tipo fascista— en las que se había enzarzado con sus enemigos desde poco después de su nacimiento. 




			FE de las JONS incorporó una serie de consignas, lemas y símbolos procedentes de las JONS, que se acabarían haciendo muy famosos al ser convertidos en oficiales durante la Guerra Civil y el franquismo. Los «¡Arriba España!», «España: Una, Grande y Libre»; la bandera rojinegra (utilizando los colores de la Confederación Nacional del Trabajo anarcosindicalista, que consideraban genuinamente «española» y a cuyas bases los falangistas pretendieron captar antes de la guerra); el uso del tuteo en el seno de la organización —de ahí los «José Antonio», «Julio», «Ramiro», «Onésimo», «Raimundo»,2 etc.—; y el emblema del yugo y las flechas de los Reyes Católicos en tanto que emblema. También incorporó FE de las JONS —como tantas organizaciones juveniles de la época, de derechas y de izquierdas— un uniforme —la camisa azul, con correaje—. Y una estructura militarizada y jerarquizada. 




			Internamente, se había estructurado en organizaciones locales —llamadas JONS—; jefes locales, provinciales y territoriales; Consejo Nacional —órgano que debía reunirse una vez al año, en noviembre, para tratar los temas que el jefe nacional le plantease, así como asesorarle permanentemente—; Junta Política —delegación permanente de este consejo—; y, sobre todo, una Jefatura Nacional que alcanzó Primo en octubre de 1934 en el curso del I Consejo Nacional. Anteriormente, tras la fusión de FE y JONS había existido una etapa de mando colegiado, en la forma de triunvirato, siendo sus miembros José Antonio Primo de Rivera, Julio Ruiz de Alda y Ramiro Ledesma. 




			El partido se había dotado, en 1934, de una norma programática, los llamados «27 Puntos», en los que definía su proyecto anticonservador, antiliberal, antidemocrático, antiizquierdista y antinacionalista catalán y vasco a partir de la exaltación del ultranacionalismo español y de la llamada a una «revolución nacionalsindicalista que llevase la justicia social a España mediante la reforma económica y la reforma social de la tierra, la nacionalización del servicio de banca y la constitución de sindicatos verticales» que acabasen con la lucha de clases y pusiesen a todos los elementos productivos (empresarios, técnicos y obreros) —los productores— al servicio del engrandecimiento de la patria. Todo ello con el objetivo de que ésta volviese a ocupar un lugar relevante en el mundo, como ya había hecho en el pasado, en la época de los Reyes Católicos y los Austrias. El programa, en su último punto, el vigésimo séptimo, proclamaba la voluntad de independencia de Falange respecto de otros grupos políticos, al rezar: «Nos afanaremos por triunfar en la lucha sólo con las fuerzas sujetas a nuestra disciplina. Pactaremos muy poco. Sólo en el empuje final para la conquista del Estado gestionará el mando las colaboraciones necesarias, siempre que esté asegurado nuestro predominio».3 Por supuesto, una vez tomado el poder, éste debería estar en manos del partido y de su líder, que organizarían un «Nuevo Estado» fascista. 




			Estas grandilocuentes aspiraciones contrastaban —de hecho, escandalosamente— con la pequeñez de la organización entre 1933 y la primavera de 1936. Pequeñez incrementada cuando a principios de 1935 Ramiro Ledesma y algunos otros antiguos jonsistas la abandonaron por discrepar con el jefe nacional José Antonio. Con su marcha acabaron buena parte de las tensiones internas, y cuando en noviembre de ese año se reunió el II Consejo Nacional el mando del «jefe» estaba consolidado. Por otra parte, todos los planes que ideó FE de las JONS para llegar al poder en solitario —siempre mediante alzamientos contando con sectores de la oficialidad joven del ejército o con algún general— se acabaron autodescartando por imposibles. 




			Los falangistas, al igual que todos los fascistas europeos, adoptaron una práctica política basada en buena parte en la acción directa —el citado «escuadrismo», que practicaba la llamada Primera Línea de militantes— que incluía el uso de la violencia contra los enemigos izquierdistas y/o nacionalistas, y que se manifestaba en asaltos de locales de partidos y sindicatos izquierdistas, en enfrentamientos utilizando armas de fuego y porras, o administrando aceite de ricino o palizas a los enemigos —e incluso a veces a propios, como castigo disciplinario—. FE de las JONS entró, pues, en una escalada en la que participaron como víctimas, pero también con acciones propias —y, de hecho, iniciándolas— socialistas, comunistas y anarcosindicalistas. Estas prácticas, que fueron in crescendo y se dispararon a raíz de la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, fueron el rasgo más visible y distintivo de los fascistas españoles; mucho más que las intervenciones de su líder en las Cortes —diputado en la legislatura 1933-1936, aunque no elegido en una lista de FE. 




			Pero la victoria de la coalición del Frente Popular había significado también el inicio de una etapa represiva contra FE de las JONS por parte del nuevo gobierno, etapa que comportó la propia detención de José Antonio y la mayor parte de la dirección falangista; su procesamiento por asociación ilícita —lo que era discutible legalmente—; y el cierre de todos los centros de la organización. El jefe nacional fue encarcelado en Madrid y después, en junio de 1936, fue trasladado a la prisión de Alicante, de la que ya no saldría nunca por ser allí fusilado meses después, el 20 de noviembre, durante la Guerra Civil. La persecución citada facilitó que, a principios del verano de 1936, al saber del golpe de Estado que planeaban un grupo de generales, aceptase José Antonio desde la cárcel que Falange se sumase a él,4 sin tener en absoluto asegurado su predominio. 




			De esta manera, el fracaso del golpe en cuanto tal y el inicio de la guerra los días 17-19 de julio de 1936 encontraría a FE de las JONS con sus principales líderes —José Antonio, su hermano Fernando, Julio Ruiz de Alda (presidente de la Junta Política), Raimundo Fernández-Cuesta (secretario general), Alejandro Salazar (jefe del Sindicato Español Universitario, SEU), Manuel Valdés y Rafael Sánchez Mazas (miembros de la Junta) u otros— encarcelados y en la parte de España en la que no había triunfado el alzamiento, y con la mayoría de ellos además en  prisión. 




			En cambio, en la otra parte de España, en la que había triunfado el alzamiento —que pronto se autodenominaría Zona Nacional—, quedarían Onésimo Redondo (jefe territorial de Castilla la Vieja) —que moriría a los pocos días de iniciada la contienda—, Agustín Aznar (jefe nacional de la Primera Línea), José Sainz (jefe territorial de Castilla la Nueva) y, a partir del 12 de septiembre, Sancho Dávila, jefe territorial de Andalucía; todos ellos además miembros de la Junta Política. También estaban una parte de los jefes provinciales, entre ellos el de Santander, Manuel Hedilla Larrey. 




			Lo nuevo, aparte del hecho de la guerra, fue que ya desde algo antes de iniciarse, pero sobre todo a partir de su estallido, FE de las JONS había comenzado a experimentar un crecimiento numérico sostenido y de gran magnitud. Se estaba convirtiendo finalmente en el partido soñado por José Antonio. Como he dicho, el proceso había ya comenzado tras la victoria electoral del Frente Popular con un incremento en la afiliación clandestina de personas de diferentes clases sociales y sin filiación política anterior que, ante la que creían una inminente revolución de las izquierdas, se unían a Falange.5 También se dio un notable, pero no uniforme territorialmente hablando, trasvase de militantes de APCEDA, especialmente de sus Juventudes, desengañados una parte de sus miembros de la táctica gradualista-electoralista de su líder Gil-Robles, que no había conseguido ganar las elecciones. A este incremento de los efectivos falangistas de preguerra se añadió el mucho mayor experimentado una vez iniciada la contienda. 




			Lo mismo, aunque en menor grado, le había ocurrido a la organización carlista, la ultraderechista Comunión Tradicionalista. Ésta, junto con Falange, se convirtieron en las dos organizaciones políticas hegemónicas de la España Nacional, siendo FE de las JONS, con diferencia, la primera en número. El incremento dual fue posibilitado por contar las dos organizaciones con estructuras paramilitares y mostrar gran capacidad de encuadramiento de combatientes voluntarios, que nutrirían sus milicias, estructuradas en banderas y centurias (Falange) y en tercios de requetés (Comunión Tradicionalista). Pero también tuvieron capacidad para afiliar a decenas de miles de hombres que no estaban en edad militar y a mujeres, jóvenes y niños de ambos sexos, que se encuadraron en servicios de retaguardia falangistas como Segunda Línea, Sección Femenina, Sindicato Español Universitario (SEU), Organizaciones Juveniles o Auxilio de Invierno, o en las carlistas Margaritas, Frentes y Hospitales, juventudes u otras. 




			Pero el predominio era de los falangistas. En los primeros meses de la guerra, casi el 60 por ciento del personal militar que no pertenecía al ejército estaba encuadrado en unidades de FE de las JONS.6 Algunos de ellos eran ex izquierdistas, ingresados bien para protegerse de represalias, bien atraídos por el discurso social de los fascistas, bien por ambas. De ahí el mote de «F. A.I.-lange» que impusieron al partido sus rivales derechistas en la España Nacional. 




			La implicación de Falange y Comunión Tradicionalista en la represión, junto al ejército, del que dependía, y las fuerzas del orden público, fue muy alta. En los primeros tiempos de la guerra, las detenciones, las torturas, los fusilamientos sin juicio y otras violencias fueron moneda corriente y cotidiana, así como las «sacas» de presos de las cárceles (o las «falsas liberaciones»), que acababan todas ellas en asesinatos. Dado su mayor tamaño, le corresponde a FE la mayor responsabilidad por esos actos cometidos por las organizaciones políticas, sin olvidar la responsabilidad del ejército y de las fuerzas del orden público, dado que era el primero el que tenía el poder. Y si bien conforme fue avanzando la guerra la represión tendió a «legalizarse» mediante la actuación de tribunales militares y la celebración de los —con frecuencia masivos— consejos de guerra y la represión «irregular» —es decir, los asesinatos sin juicio— a disminuir, cada vez que eran conquistados nuevos territorios volvían a aparecer las detenciones, torturas, vejaciones y asesinatos protagonizados —entre otros— por los falangistas. Una implicación esta última cuyo grado incluso sorprendió, en algún momento, a los fascistas italianos.7 




			Absorbida por la recluta y encuadramiento de voluntarios para las Milicias y otros de sus Servicios —que así se denominaban los departamentos internos de FE de las JONS—, y por la represión; y fracturada territorialmente tal y como lo estaba España en los meses iniciales de la guerra, la Falange se encontró ante el reto de tener que gobernar un cuerpo que iba creciendo continuamente contando con una cabeza —los jefes o jerarquías, en terminología falangista— empequeñecida por la ausencia de los más notables de sus dirigentes, en Zona Republicana. De hecho, durante los primeros dos meses de la guerra ni siquiera existió unidad de mando, primando una especie de cantonalismo en virtud del cual cada organización territorial falangista funcionaba por su cuenta. Tengamos también en cuenta que tampoco, y hasta el 1 de octubre de 1936, existió el mando militar unificado en una persona, el general Franco, convertido ese día en Generalísimo y Jefe del Estado. 




			Pero antes, el 2 de septiembre de 1936, una vez conectadas Andalucía Oriental y Castilla la Vieja a través de la conquista de Extremadura, los falangistas se habían dotado de un órgano dirigente único. En esa fecha se había celebrado en Valladolid, en su universidad, un «congreso» falangista —reunión directiva a la que no se quiso llamar Consejo Nacional por asistir a la reunión jefes que no tenían la condición de consejeros nacionales— que había decidido la creación de un mando colegiado. Mando al que se denominó «Junta de Mando Provisional». Provisional porque se confiaba en la llegada a la Zona Nacional de José Antonio, y seguramente porque se confiaba en un rápido fin de la guerra. Un José Antonio para el que se prepararon planes de liberación de Alicante, planes que contaron con el apoyo de Franco y otros jefes militares, aunque el mito de un Franco reticente y aun contrario a ello, goce aún hoy en día de buena salud.8 Pero todos los intentos fracasarían. 




			De la Junta de Mando Provisional, ubicada inicialmente en Burgos, formaron parte los citados Manuel Hedilla (jefe de la misma y por entonces también jefe territorial de Burgos), Agustín Aznar (jefe nacional de Milicias), José Sainz (jefe territorial de Castilla la Nueva), Jesús Muro (jefe territorial de Aragón), José Moreno (jefe territorial de Navarra y Vascongadas), Francisco Bravo (que actuó al principio como secretario) —todos ellos consejeros nacionales, así como el hermano de Onésimo, Andrés Redondo, quien, bastante insólitamente, había heredado la Jefatura Territorial castellanovieja tras la muerte de aquél durante la primera semana de guerra. 




			En realidad, la Junta recién creada no era estatutaria. El artículo 48 de los estatutos del partido instituía que «cuando el Jefe del Movimiento tenga que ausentarse temporalmente del territorio nacional, designará de entre los componentes de la Junta Política un Triunvirato que, colegiadamente y adoptando sus resoluciones por mayoría de votos, desempeñe las funciones del Jefe durante su ausencia».9 Sin embargo, José Antonio no había designado la tal tríada, lo que no obstó para que durante la reunión vallisoletana algunos consejeros como Ricardo Nieto, José Luna o Andrés Redondo pidiesen que se formase una. Pero se encontraron con la oposición de uno de los jefes de mayor peso, Agustín Aznar, que argumentó que en la cárcel José Antonio le había hablado de la necesidad de constituir una Junta de Mando a cuyo frente pondría a su hermano Fernando. Aunque Fernando Primo había sido asesinado en la cárcel Modelo de Madrid el mes anterior, Aznar defendió esta idea. También se había opuesto al triunvirato Francisco Bravo, recordando la mala experiencia del único que había existido en la (corta) historia del partido, el creado tras la unificación con JONS en 1934. 




			Aznar acabó imponiendo su criterio, así como la designación de Manuel Hedilla Larrey para ocupar la Jefatura de la nueva Junta de Mando Provisional, por considerarle extremadamente fiel a José Antonio y, sobre todo, poco ambicioso, a diferencia de un Andrés Redondo que, tras ver derrotada la opción del triunvirato, aspiraba, ni más ni menos, que a ser nombrado él mismo jefe de la Junta.10 Avalaban a Hedilla su lealtad, eficiencia (demostrada reclutando milicias en Galicia y Castilla, ya que buena parte de su provincia de Santander se encontraba en la Zona Republicana) y sencillez. Pero era poco más que un coordinador general. De hecho, él mismo se quedó realmente sorprendido al encontrarse designado. 




			Pero ¿quién era Hedilla? De treinta y cuatro años de edad, había nacido en Ambrosero, en el municipio disperso de Bárcena de Cicero (Santander), el 18 de julio de 1902. Era hijo de Manuel Hedilla Collado —inspector de Tabacalera y juez municipal de Bárcena, nacido en Toledo aunque de ascendencia cántabra— y de Josefa Larrey Jáuregui. Huérfano de padre a los siete años, junto a su madre y sus dos hermanos había ido a vivir a Bilbao. Allí su progenitora había trabajado y él había podido estudiar, primero en los Escolapios y después en los Salesianos de Baracaldo,11 donde coincidió y fue compañero de estudios, como veremos en el capítulo 8, de quien después sería arzobispo de Valencia, Marcelino Olaechea. La señora Larrey y sus hijos tuvieron alguna ayuda de la rica familia de los Vilallonga.12 




			Tras obtener el título de maquinista naval en la escuela de la empresa Euskalduna, Hedilla había embarcado y viajado por el mundo en el buque Durango de la Naviera Vascongada. Posteriormente había entrado a trabajar en la empresa la Constructora Naval, en Sestao, estableciéndose con su madre y hermanos en Las Arenas. En 1928 se había casado con Elena Arce Fernández, hija del farmacéutico de Ambrosero. La nueva pareja, junto con la madre de él y sus hermanos, vivirían unos años en Madrid y Cuenca, donde Hedilla fundó un taller de transportes y reparaciones. Tendrían tres hijos, el último de los cuales nació en 1935 y falleció en Salamanca en enero de 1937.13 




			En 1931 había regresado a su provincia natal, trabajando en Renedo de Piélagos como jefe de montaje de una planta de producción de leche en polvo de los Sindicatos Agrícolas Montañeses (SAM), de signo cooperativista. Fundador allí de un sindicato autónomo, y de las JONS locales, en 1934 había liderado la integración de las mismas en Falange Española de Santander. Amigos de esa época y de siempre serían Francisco Gutiérrez Cossío —el pintor Pancho Cossío— o Luis Ortiz de Hazas, entre otros. Despedido de los SAM como consecuencia de su actuación en octubre de 1934 —cuando había impedido que los trabajadores se sumasen a la huelga general—, había sido contratado inmediatamente —por simpatías políticas— como jefe de control de fabricación de Vidriera Mecánica del Norte, filial de Saint-Gobain, en Vioño, muy cerca de Renedo. Y en 1935, aunque ex jonsista, no había seguido a Ramiro Ledesma y algunos de sus ex correligionarios en su escisión de FE de las JONS. Fue entonces cuando José Antonio le nombró jefe provincial de Santander, cargo desde el que realizó una (relativamente) notable expansión de la organización. Ese mismo año había asistido como consejero al II Consejo Nacional del partido.14 




			Ya en 1936, y después de pasar un mes y medio en la cárcel tras ser condenado por posesión de armas, Hedilla se convertiría en uno de los hombres de confianza de José Antonio, que le encargaría trabajos diversos, desde la defensa del local de FE de las JONS de Madrid a la publicación de manifiestos escritos por el jefe nacional en la cárcel —la «Carta a los militares de España»— y, sobre todo, la inspección de la organización en todo el Norte, para lo cual le relevó de la Jefatura de Santander. Ya durante la preparación del golpe, actuó como enlace con el general Mola en Pamplona. Y, seguidamente, al comenzar la guerra, fue cuando reclutó con éxito milicias voluntarias de Falange en Galicia y Burgos. De hecho, al estar su provincia casi totalmente en manos republicanas, era un jefe provincial in partibus, por lo que fue nombrado territorial de Burgos, incluyendo esa provincia y otras adyacentes, así como las partes liberadas de la provincia de Santander y otras, como la de Cataluña, formada por falangistas catalanes refugiados. 




			Contando ya con Hedilla como jefe de la Junta de Mando Provisional, celebró FE de las JONS su III Consejo Nacional el día 21 de noviembre de 1936 —por cumplirse el año de la celebración del II y ser preceptivo estatutariamente—. La reunión fue en Salamanca, en el transcurso de la cual se conoció el fusilamiento en Alicante de José Antonio la madrugada del día 20, en un rincón del patio de la cárcel, junto a dos militantes falangistas y dos carlistas. Dos días antes, el jurado popular le había declarado culpable y no había aceptado la petición de conmutación de la pena por la de cadena perpetua que inmediatamente había presentado el condenado. Había apelado después y mediante un telegrama al presidente del gobierno Francisco Largo Caballero, sin  éxito.15 




			El mazazo recibido por el consejo fue tal que, a modo de muestra, cuando Hedilla comunicó la muerte al jefe del Servicio Nacional de Prensa y Propaganda y al número dos del mismo servicio, Vicente Cadenas y Vicente Gaceo del Pino respectivamente, a pesar de que ya conocían la noticia («por haber sido emitida por las radios republicanas que se sintonizaban con nitidez en el perímetro de los alrededores de la capital de España»), les acabó quitando las armas, temeroso de que se suicidasen.16 Pero el hecho era que la muerte del jefe nacional ponía a la organización en la necesidad irremisible de aplicar los estatutos y de proceder a la elección de un nuevo jefe. Sin embargo, no lo hizo. 




			El artículo 47 que debería haberse aplicado era claro. Disponía que 




			



			 






			El cargo de Jefe durará tres años. Al cabo de cada período de tres años se entenderá prorrogada la Jefatura por otros tres si el Consejo Nacional, por el voto de las tres cuartas partes de sus miembros, no acordare celebrar nueva elección de Jefe. En caso de que lo acordare, o cuando la Jefatura quedase definitivamente vacante por muerte o dimisión, el Consejo convocado por el Presidente de la Junta Política para reunirse antes de los quince días de producida la vacante, procederá a elegir nuevo Jefe. Hasta la reunión del Consejo para este fin, desempeñará la Jefatura el Presidente de la Junta Política.17 




			



			 






			Por el contrario, se decidió continuar como si nada hubiese ocurrido, como si José Antonio aún viviese, basándose en «algunas esperanzas» de que estuviese aún vivo. Sin embargo, y esto es algo que hasta ahora se había ignorado, se habrían también ampliado los poderes de Hedilla «para regir la FE en su vida interna»:18 




			



			 






			Entre el 20 y el 22 de Noviembre de 1936, Falange celebró un Consejo Nacional durante el cual se recibió la noticia del fusilamiento de José Antonio Primo de Rivera, noticia que apareció en la prensa nacional y extrangera [sic]. El artículo 47 de los estatutos de Falange dice: «Que en caso de que la Jefatura quedase definitivamente vacante por muerte o dimisión, el Consejo, convocado por el presidente de la Junta Política para reunirse antes de los quince días de producida la vacante, procederá a elegir nuevo Jefe», cosa que no se hizo, porque en aquel Consejo se acordó seguir haciendo gestiones por ser las noticias del fusilamiento algo confusas. Se acordó también volver a reunir al Consejo Nacional a la confirmación de esta noticia y nombrar entonces el Jefe Nacional definitivo y, además, que yo [Hedilla] tuviera todas las atribuciones para regir la vida interna de la organización con arreglo a los estatutos.19 




			



			 






			Es decir, la organización habría decidido continuar «en provisional», basándose en la falta de pruebas absolutas de la muerte de su jefe nacional, al tiempo que reforzaba el poder de Hedilla. En todo caso no parece que esto último le fuese reconocido por otros miembros de la Junta de Mando Provisional, y este desacuerdo interpretativo sería uno de los motivos de la discordia que estallaría meses después. 




			En cuanto al conocimiento de la muerte del jefe nacional, no ya por las bases —la gran masa de militantes y adheridos al partido— sino incluso por al menos una parte de los jefes provinciales —como el de Valladolid, Dionisio Ridruejo,20 que no era consejero nacional—, digamos que estuvieron durante meses convencidos de la posibilidad de un regreso del jefe.21 También Pilar, la hermana de José Antonio, creía que estaba, o podía estar aún, vivo.22 Y lo que es más, incluso Franco dio pábulo —en algunos momentos— a bulos que le situaban, castrado, en Rusia, aunque sabía de su fusilamiento.23 




			La ausencia del jefe nacional se convirtió en algo presente, citándose al jefe como «el Ausente», al parecer para evitar la desmoralización de los combatientes falangistas y del partido en general. Y también, como acabamos de ver, porque algunas jerarquías creían posible que estuviese en vida. Pasarían casi dos años desde el fusilamiento para que oficialmente el Régimen hiciese pública en octubre de 1938 la muerte,24 si bien Raimundo Fernández-Cuesta ya hizo una alusión pública al hecho el 18 de julio de ese mismo año.25 Pero ni Hedilla ni los consejeros parece que dudasen, aunque podían mantener «algunas esperanzas». Y cuando la crisis en la dirección del partido se agravó, como veremos de inmediato, el santanderino plantearía lisa y llanamente la elección del nuevo jefe nacional por un nuevo Consejo, el IV. 




			Volviendo al III Consejo Nacional, hay que señalar que no asistieron al mismo los jefes de servicios del partido —tal y como por otra parte era preceptivo—, por oponerse, y en contra del criterio de Hedilla, los vocales de la Junta de Mando Provisional Francisco Bravo y José Moreno. Por ello, los asistentes fueron los consejeros antiguos que estaban en la España Nacional (Manuel Hedilla, Agustín Aznar, Sancho Dávila, Francisco Bravo, José Moreno, Jesús Muro, Vicente Gaceo, Ricardo Nieto, Miguel Merino, Juan Francisco Yela, Celso García Tuñón, José Luna Meléndez, Joaquín Miranda, José Andino, Francisco Rodríguez Acosta y Manuel Illera) y dos que no tenían tal condición: Andrés Redondo y Rafael Garcerán. Ya conocemos al primero. El segundo era un abogado falangista que trabajaba en el bufete de José Antonio como pasante (uno de ellos) que, tras llegar a la Zona Nacional huyendo de Madrid, y tras participar en algunas tentativas para liberar a José Antonio de la prisión de Alicante,26 había sido nombrado secretario de la Junta de Mando Provisional (en sustitución de Bravo, que había quedado como representante de la Junta de Mando ante la Junta Técnica del Estado, basada en Burgos) y jefe territorial de Salamanca.27 También había ingresado en la misma Sancho Dávila, el territorial de Andalucía, en el mes el mes de septiembre. 




			Uno de los acuerdos del III Consejo fue trasladar la sede de la Junta de Mando a Salamanca, siguiendo a quien el primero de octubre había sido nombrado Generalísimo, el general Franco, que ya se había instalado en la ciudad del Tormes. Otro acuerdo, a propuesta de Sancho Dávila, fue reiterar la lealtad «a las ideas fundamentales del Nacionalsindicalismo y su decidido propósito de verlas implantadas, único medio de que la nueva política de España se desenvuelva dentro de una ardiente comunión nacional y sirva los supremos destinos de la Patria».28 También reafirmó el consejo «la íntima compenetración con el Jefe del Estado» y sus vivas simpatías con los tres estados que habían reconocido el Régimen: Alemania, Italia y Portugal. 




			Una de las preocupaciones de Hedilla tras enterarse de la muerte de José Antonio —así como las anteriores de Ruiz de Alda y Onésimo— fue trabajar para conseguir la salvación e ingreso en la Zona Nacional del secretario general Raimundo Fernández-Cuesta, preso en la otra zona. Se acabaría logrando, pero un año después, cuando ya ni FE de las JONS existía ni Hedilla era su dirigente. 




			Hay que señalar que en los meses de funcionamiento de la Junta de Mando Provisional, es decir, hasta el 19 de abril de 1937, fecha de la unificación imperativa por parte de Franco, sucedió que Hedilla y Aznar —recordemos, jefe de Milicias en tiempo de guerra, en la que éstas eran fundamentales, y más cuando la recluta del ejército regular era lenta— fueron los dos puntales del partido. El resto de los vocales de la Junta tenían jefaturas territoriales que atender, algo que no ocurría en los dos casos citados. Tanto debió de ser así, que hasta el 5 de diciembre de 1936, al poco de su traslado a Salamanca, no comenzó la Junta a redactar actas de sus reuniones,29 o al menos son las únicas hasta hoy encontradas,30 obra del secretario Rafael Garcerán. Pero de los dos fue Hedilla quien llevó la mayor carga organizativa y de gestión de la organización… digamos civil, la no miliciana. 




			La Junta fue estructurando una organización en continuo crecimiento, aprobando desde reglamentos de insignias y distintivos —en medio del caos que existía en estos asuntos—, hasta servicios o secciones como de la organización juvenil (Sección de Flechas), Central Obrera Nacionalsindicalista (CONS), Central de Empresarios Nacionalsindicalista (CENS), SEU, Servicio Español del Magisterio (SEM), Servicios Técnicos, Servicio Exterior, Auxilio de Invierno —precedente del Auxilio Social, creado en Valladolid por Javier Martínez de Bedoya y la joven viuda de Onésimo, Mercedes Sanz Bachiller, y que pronto plantearía un conflicto al pretender independizarse de la Sección Femenina de Pilar Primo—, mientras continuaba la recluta de voluntarios (que no siempre eran tales) para las milicias. Y por supuesto mientras se expandía también la Segunda Línea de los varones adultos afiliados fuera de edad militar. Fueron meses de trabajo febril en los que FE de las JONS se consolidó como la principal fuerza política de la España Nacional. 




			Pero el poder independiente de Falange recibió un primer golpe el 20 de diciembre de 1936 cuando el Generalísimo dictó un decreto que «militarizaba» las milicias de partidos, sujetándolas al Código de Justicia Militar, situándolas bajo las órdenes del ejército. A partir de ese momento tendrían una doble dependencia, de Falange —que las reclutaba y equipaba— y del ejército, que las mandaba, pagaba y suministraba armamento y munición. La puesta en marcha e implementación de este nuevo estatus devendría una fuente de conflictos con los militares, y el tándem Hedilla-Aznar mantendría entrevistas al respecto con Franco, alguna de las cuales resultaría problemática, como veremos. 




			Otra rama de Falange en la que se darían fricciones con las autoridades sería Prensa y Propaganda, una sección o departamento que había crecido espectacularmente mediante la incautación de periódicos, diarios, emisoras de radio, locales y maquinaria de organizaciones republicanas y/o izquierdistas, y que en su desarrollo chocaría a veces con la censura del Estado. La principal fricción se daría a raíz de la prohibición de la difusión, en febrero de 1937, del discurso que José Antonio había pronunciado en el Cine Europa de Madrid el 2 de febrero de 1936 durante la última campaña electoral, discurso que contenía, en pura doctrina falangista-fascista, junto a críticas a las izquierdas, también críticas a las derechas. Primo de Rivera había además explicitado el objetivo de «desmontar el capitalismo» —lo que para los falangistas significaba simplemente capitalismo financiero— y reafirmado la necesidad de hacer la «revolución nacionalsindicalista». Al ordenar el mando del partido su lectura conmemorativa en las radios de la organización y una difusión en forma de folletos, chocó con la prohibición por parte de las autoridades. Pero al incumplirse la prohibición en algunas provincias —como las de Valladolid y Burgos, que se sepa—, se había sometido a procesamiento por la justicia militar a los responsables falangistas de las mismas. Sin embargo, y aunque ya se habían producido detenciones, las gestiones de Hedilla habían finalmente conseguido que los procedimientos no fuesen a más. 




			También el sector de los sindicatos falangistas creció —a pesar de la prohibición oficial de actividades sindicales y políticas decretada por las autoridades militares desde el principio de la guerra. Pero la actividad sindical era fundamental para los «camisas azules». Estaban convencidos de estar librando una guerra para ganar su «revolución» y se mostraban orgullosos y desafiantes al comprobar el éxito que estaban obteniendo entre sectores de la población, entre una parte de los adictos al bando franquista —no todos, ni mucho menos— y en concurrencia con los carlistas, pero en posición destacada. Se veían a sí mismos como los precursores —por su actuación en el período 1933-1936— de la lucha que se estaba librando en la guerra; precursores por su actuación escuadrista en las calles y por haber sufrido penalidades y persecuciones. Su estrategia pasaba por la citada «revolución» —cierta reordenación de la economía para lograr la «justicia social», lo que implicaba un discurso también anticonservador— y por el logro de un Estado nacionalsindicalista, liderado por Falange. Éstos eran los objetivos de la participación falangista en la guerra. E iban con frecuencia acompañados —no parece que en el caso concreto de Hedilla— de actitudes de suficiencia y prepotencia, nada gratas al otro sector que se consideraba el máximo protagonista de la contienda, el ejército. Y tampoco a Franco. 




			El aspecto social de FE de las JONS lo cultivó y difundió, entre otros, pero muy destacadamente, el propio Hedilla. Recordemos su antigua adscripción jonsista, siendo este sector el más obrerista de Falange. Dirigió diversas alocuciones de este carácter por radio —difundidas también profusamente en la prensa y en la propaganda del partido—. Como la radiada la Nochebuena de 1936, en la que habló de las «consignas de lucha y redención por las que los hombres se baten y mueren»: 




			



			 






			¡Brazos abiertos al obrero y al campesino! 




			¡Que sólo haya una nobleza: la del trabajo! 




			¡Que sólo haya una clase: la de españoles! 




			¡Que desaparezcan los caciques de la industria, del campo, de la banca y de la ciudad! 




			¡Que sean extirpados los holgazanes! 




			¡Que haya trabajo bien retribuido para todos! 




			¡Que el Estado se cuide de vuestros hijos como sangre propia! 




			¡Que ninguna de las mejoras sociales conseguidas por los obreros queden sobre el papel sin surtir efectos y se conviertan en realidad!31 




			



			 






			U otro discurso, también radiado, del 16 de febrero de 1937, en el que dijo: 




			



			 






			Otra infamia que os han hecho creer es la de que la Falange la constituyen una serie de señoritos preparados para defender a los grandes burgueses. Yo quisiera que vierais la formación de nuestras Centurias que luchan en los frentes y los hombres que componen nuestros cuadros en la retaguardia, nutridos unos y otros por obreros y campesinos de la ciudad y de las aldeas más apartadas, alistados voluntariamente, ardientes de entusiasmo para luchar bajo nuestra bandera […] 




			Hemos organizado sindicatos con miles de obreros, con los que luchamos y lucharemos, no sólo para que todas las mejoras sociales obtenidas anteriormente sean mantenidas, sino para que la justicia social —que es bien distinta de la llamada caridad burguesa— sea un hecho. Así, inexorablemente, la Falange cumplirá lo prometido. Y lo cumplirá porque jamás retrocedimos por nada.32 




			



			 






			Al parecer, alguna otra de sus alocuciones fue impedida por la censura. 




			Hedilla también hizo en sus discursos llamamientos para tratar de atemperar lo que era práctica habitual entre muchos falangistas: la persecución sistemática de cuantos hubiesen tenido el más mínimo contacto con las izquierdas, especialmente los más humildes, sin distinguir entre ellos a los «jefes cabecillas» y «asesinos» de la masa: «Me dirijo a los falangistas que se cuidan de las investigaciones políticas y policiales en las ciudades y sobre todo en los pueblos. Vuestra misión ha de ser obra de depuración contra los jefes cabecillas y asesinos. Pero impedid, con toda energía, que nadie sacie odios personales y que nadie castigue o humille a quien, por hambre o desesperación, haya votado a las izquierdas».33 




			A la vista de los innumerables casos de asesinatos, torturas y vejaciones perpetradas por falangistas —entre otros represores— a los que se ha hecho referencia, no parece que se le hiciese demasiado caso. De hecho, FE de las JONS se había desarrollado de tal manera que los falangistas originarios eran ya una minoría, aunque ocupasen posiciones de poder. Pero tampoco todos éstos seguían ni mucho menos tales directrices. 




			Falange también, como hemos visto en el caso del ejército, generaba tensiones con los otros componentes de lo que podemos denominar el Bloque Político y Social franquista, es decir, la coalición autoritaria de militares, monárquicos carlistas, monárquicos alfonsinos, sectores católicos, patronales, empresariales y grandes intereses económicos que conformaban buena parte de los apoyos organizados a los militares alzados el 18 de julio de 1936. Entre los militares, la actitud de los falangistas —en especial la de los responsables de Milicias— molestaba profundamente. Aznar y sus subordinados se sentían imprescindibles, por la importancia numérica de sus efectivos desplegados en los frentes —mayoritarios entre las milicias de partidos— y por la necesidad que de ellas tenían los militares desde el inicio de la guerra dada la lentitud de la movilización de reemplazos del ejército regular. Además, Aznar, como la inmensa mayoría de Falange, miraban por encima del hombro al resto de los sectores franquistas por ser incapaces de «comprender» la doctrina falangista, y los despreciaban, tachándolos de conservadores y cerrados a las necesidades «revolucionarias» fascistas. Se resarcían así de los tres años anteriores, en los que la realidad había sido una FE de las JONS minoritaria frente a las otras opciones ultraderechistas y derechistas; años en los que había sido vista por una parte importante de las derechas como poco más que una útil «partida de la porra» antirrepublicana, antiseparatista y antiizquierdista. 




			Esta prepotencia de los falangistas, en especial de Aznar, en sus tratos con los militares, incluido de manera destacada Franco, queda recogida gráficamente en un escrito inédito del jefe de Servicio de Información de FE de las JONS, el capitán de caballería José Chamorro García —hombre del entorno de Hedilla—, a su defensor —que era el mismo que el de Hedilla— cuando los dos estaban procesados tras la unificación. Aunque se trate de un escrito interesado —al tratar con él su autor de conseguir un cambio en su situación procesal—, resulta útil para ver las actitudes citadas de Aznar y de la cúpula de las Milicias falangistas, así como del ambiente antimilitar en que vivían. 




			Escribe Chamorro: 




			



			 






			En las Milicias había un ambiente que se aproximaba mucho al antimilitarismo, por dos razones: 




			1.ª  Porque con los militares se desplazaba de los mandos de las Milicias a elementos de Falange no militares [a raíz de la aplicación del Decreto de Militarización de Milicias del 20 de diciembre de 1936 al que se ha hecho referencia]. 




			2.ª  Porque «las camisas viejas», por haberse formado en un ambiente de lucha en la calle, y pensando todos y cada uno de ellos en sus méritos anteriores, se consideraban superiores a todo. […] 




			Por otra parte […] los militares, con su disciplina, decidieron acabar de una vez con el «turismo de guerra» [las idas y venidas al frente por parte de los miembros de las Milicias], lo que fue un motivo más para la enemiga. […] Siendo de advertir que mientras los mejores se batían, en la retaguardia se inició la carrera de ambiciones. […] 




			Surge, pues, la animadversión contra el Generalísimo, animadversión que había con respecto a todos los mandos militares. Donde se hizo siempre más labor derrotista fue en las Milicias (Aznar, Gumersindo García [subjefe de Milicias y por lo tanto «número dos» de Aznar], etc.). Hasta el extremo de que en aquella época había un general encargado de las Milicias y al mismo Aznar se le oía repetir que «era un bárbaro, que no sabía una palabra de nada», y otras cosas por el estilo. ¡Ah! Y que él, Aznar, hacía siempre lo que quería de él. Y también (aunque esto sea anterior) con motivo de un incidente que tuvo Falange con el Gobernador Militar de Salamanca, General Valdés Cabanilles [sic, por Cavanilles], se vanagloriaba Aznar de haberle llamado por teléfono y haberle dicho que si no se ponía en libertad a los presos de Falange iría él con unas centurias a ponerlos. […] 




			Mas seguía alentándose la política de hostilidad: En la Prensa, poniendo debajo de todas las frases del Generalísimo que eran cabecera del periódico un Punto de Falange equivalente en doctrina (¡todo premeditado!), con lo que se pretendía hacer ver que S.E. [Su Excelencia] no había inventado nada nuevo. En la calle, trayendo la célebre Centuria de Madrid, en plan «chulo» (obra personal de Aznar). Y cuando los ánimos ya se exacerbaron del todo fue con motivo de los incidentes del 2 de febrero (aniversario del discurso de José Antonio en Madrid), y con motivo del Decreto restableciendo la Marcha Granadera como Himno Nacional (el propio Gumersindo García, Subjefe Nacional, llegó a tener un incidente en un café con un oficial del Ejército por no haberse querido levantar aquél cuando dicho himno se ejecutaba…), y el ambiente estaba respecto a esto de tal manera creado que por las secciones femeninas llegó a consultarse si era verdad que Pilar Primo de Rivera había prohibido el saludo a dicho himno.34 




			



			 






			Pero no eran todo tensiones con el resto de los franquistas. Internamente el mando falangista también las tuvo entre finales de 1936 y el mes de abril de 1937 tras la desaparición de FE de las JONS a consecuencia de la promulgación por Franco del decreto de unificación. Las hubo entre Pilar Primo y Mercedes Sanz por el Auxilio de Invierno;35 entre la Junta y Andrés Redondo, que acabó destituido como vocal de aquélla y jefe territorial de Castilla la Vieja; entre vocales de la Junta; y, sobre todo y ya en los últimos meses de vida de ésta, entre la mayoría de los vocales y Hedilla, lo que acabó en un intento de destitución del santanderino de su Jefatura de la Junta de Mando Provisional el 16 de abril de 1937. 




			El «caso Andrés Redondo» ha sido uno de los asuntos más misteriosos de la intrahistoria falangista de los primeros nueve meses de la Guerra Civil. Acabó en cese en la reunión de la Junta del 8 de enero de 1937, tras una primera suspensión por Hedilla, por considerarse que había «cometido actos reiterados y graves de indisciplina contra la Jefatura y contra la propia Junta, apreciándose la existencia de intrigas y deslealtades contra los mandos del movimiento».36 Hombre extremadamente ambicioso y con ideas propias respecto del mando de Falange, el hecho de no haber sido antes de la guerra ni jerarquía ni falangista le llevó a chocar con otros jefes de su provincia vallisoletana, los «camisas viejas» José Antonio Girón de Velasco y Luis González Vicén, siendo el primero uno de los más destacados jefes de las milicias de allí. Según la versión, bastante inverosímil, escrita muy posteriormente a los hechos por García Venero, Girón habría denunciado a Hedilla intentos de asesinato por parte de Redondo. Y cuando el jefe de la Junta le había llamado, Redondo le habría hecho un gesto, en alusión a Girón, de sacarse la pistola, lo que habría llevado al jefe a quitársela y a suspenderle en el cargo.37 En sus memorias, Girón no ofrece ninguna versión y se limita a mostrar su desprecio por Redondo al decir de él que «le había nombrado Hedilla a la muerte de Onésimo, suponiendo en Andrés la misma grandeza del hermano. Nada más lejos. Creo que lo único que sabía de Falange era que llevábamos camisa azul».38 Tampoco  Dionisio Ridruejo39 —que, junto con Girón, sustituyó a Redondo en el mando vallisoletano, siendo él nombrado jefe provincial de Valladolid, Girón inspector territorial y dejándose sin cubrir la Jefatura Territorial— ofrece dato alguno sobre las causas de la destitución. 




			Por mi parte, y en primer lugar, conozco los detalles del cese formal de Redondo a partir del acta de la reunión de la Junta en que se hizo efectivo, la del 8 de enero de 1937. En ella Hedilla presentó un escrito dando cuenta de la suspensión que le había impuesto y pidió su ratificación, así como la baja de Andrés de la vocalía de la Junta. El interesado se defendió. Según el acta, «niega haber cometido los actos que se le imputan y explica detalladamente su actuación, que considera y califica de normal y ajustada a las buenas normas falangistas».40 Seguidamente, abandonó la sesión para que la Junta pudiese deliberar, manteniendo Hedilla todas sus acusaciones. Ésta resolvió que «después de un estudio detenido del asunto […] que el Camarada Redondo ha cometido actos reiterados y graves de indisciplina contra la Jefatura y contra la propia Junta [así como] la existencia de intrigas y deslealtades contra los mandos del movimiento. En vista de todo ello se acuerda por unanimidad destituir al Camarada Andrés Redondo de la Jefatura Territorial de Valladolid, así como también separarlo desde este momento de la Junta de Mando. Se reintegra a la reunión el Camarada Redondo y el Camarada Hedilla le da a conocer los acuerdos adoptados por la Junta. Inmediatamente, aquél, después de saludar a todos los asistentes a la reunión, se retira definitivamente del local».41 




			Pero lo relevante es que del acta puede deducirse un asunto mucho más grave que el incidente de la pistola o las malas relaciones del interfecto con Girón.42 Se habla de deslealtades a los mandos del movimiento, ni más ni menos. La clave explicativa de éstas, y de todo el asunto, parece encontrarse en el escrito del capitán Chamorro al que se ha hecho referencia más arriba. De él se desprenden varias iniciativas, a cuál más arriesgada, de Redondo. En primer lugar habría pretendido sustituir a Agustín Aznar por el coronel Yagüe como jefe de Milicias. Según el escrito,43 «Muere Onésimo. Se hace cargo del mando de la Territorial su hermano Andrés. En seguida [sic] se le tacha de vaticanista y de cedista y de tener concomitancias con los jesuitas. Se le quitó el mando a fines de diciembre porque fue a proponer a Hedilla que se nombrase inmediatamente Jefe Nacional de Milicias al coronel Yagüe siendo Aznar Jefe Nacional de Milicias a la sazón, el que fue a destituir a Redondo con una gran escolta, dispuesto a dar la batalla si aquél no se so metía».44 




			Pero Andrés habría abogado también, y esto es aún más importante, por que, tras conocerse la muerte de José Antonio, le fuera ofrecida la Jefatura Nacional de FE de las JONS a Franco.45 Ni más ni menos. Sus propuestas referidas a Franco y Yagüe son muy probablemente la causa real de su destitución. 




			Por otra parte, y antes de la designación de Hedilla como jefe de la Junta de Mando Provisional y de la creación de ésta, Redondo y Aznar habrían sido amigos y planeado formar un triunvirato dirigente de FE de las JONS con el famoso publicista anticomunista y policía Mauricio Karl, seudónimo bajo el que se ocultaba en sus publicaciones Julián Mauricio Carlavilla de la Vega.46 Pero las relaciones con éste se habían deteriorado e incluso se había planeado y ejecutado un atentado contra él. Según el mismo escrito de Chamorro, 




			



			 






			Ese mismo día por la noche fue el atentado […], contra Mauricio Karl, del que consiguió escapar, habiéndose dado órdenes posteriormente para averiguar dónde estaba y terminar de una vez con él. La enemiga de Mauricio Karl, aparte de que se le tenía por espía del Cuartel General del Generalísimo —¡se decía que lo era de la Secretaría General! [en referencia al secretario general del Estado Nicolás Franco, hermano del dictador], era debida a que en un principio, y de acuerdo con Andrés Redondo y Aznar, intentó formar un triunvirato que rigiese los destinos de la Falange. 




			Quiere hacer constar, a pesar de los malos informes que del referido sujeto [Andrés Redondo] pasaron por sus manos, que el informador lo oyó hablar varias veces de la conveniencia de una aproximación con los Mandos militares, y especialmente con Franco, así como lamentarse en una ocasión de que no se le hubiera escuchado cuando aconsejó que la jefatura de Falange se ofreciera al General antes de ser el Jefe del Estado, para haberle dado el apoyo con vistas a tal Suprema Magistratura. Pues decía que, en aquella ocasión, se podían haber obtenido del General determinadas ventajas mientras que de otro modo Franco llegaría a la Jefatura del Estado por imposición o ayuda de Yagüe. O sea, que daba la solución de, o bien traerse a Yagüe, nombrándole Jefe de Milicias, o bien ofrecer la jefatura de FE al Generalísimo. […] Esto se rechazó de plano por todos los de la Junta de Mando, diciendo que «la organización militar era un cadáver» o que «en cuanto Falange soplase el tinglado militar se vendría abajo como un castillo de naipes».47 




			



			 






			En cuanto al citado Karl, hay que señalar que existen abundantes datos para corroborar el papel que en los primeros seis meses de la guerra habría tenido en el seno de FE.48 Ni más ni menos que actuó como secretario de actas en el congreso de la organización de Valladolid de septiembre.49 




			Fue pues un asunto mucho más grave, con un Andrés Redondo muy poco «falangista», muy poco celoso de la independencia y ansias hegemonizantes de la organización y con olfato político, que le llevaba a ofrecer la Jefatura de FE de las JONS a Franco —y la de las Milicias a Yagüe— adelantándose en el primer caso a lo que acabaría ocurriendo: la incautación del partido por el Caudillo. 




			En cuanto a las relaciones entre vocales de la Junta parecen haber sido todo menos fluidas, destacando en tanto que más conflictivo Rafael Garcerán, al parecer con clara ascendencia sobre Aznar y frente a Sancho Dávila y Hedilla. También según Chamorro, ya en el mes de noviembre de 1936 había habido un intento por parte de los segundos de destituir a Garcerán de la Territorial de Salamanca y de su vocalía, aunque fue finalmente desechado. Se le habría querido destituir «1.º por su actuación poco clara y 2.º por un documento que había llegado a manos de Hedilla firmado por el secretario territorial Martín Alonso y el actual jefe de Falange [de FET y de las JONS, es decir del partido unificado] en Salamanca, Laporta, en el cual quedaban bien a las claras los proyectos ambiciosos de Garcerán de llegar a ser, si no el Jefe, el “álter ego” de la Falange, eliminando a Hedilla, contra el que, en susodicho documento, se vertían conceptos y expresiones nada versallescos. […] Antes de tomar ninguna determinación, por ser miembro Garcerán de la Junta de Mando se creyó prudente consultar con Sancho Dávila. A tal efecto fueron a Sevilla Hedilla, Sancho, Chamorro y Gamero (Pedro). […] El hecho es que la destitución no se efectuó, pues al fin Sancho Dávila cambió de opinión y convenció a Hedilla, quedando los tres tan amigos».50 




			Pero el caso principal fue que finalmente, y por las razones que explicaré a continuación, la mayoría de los vocales se habían puesto contra Hedilla y pretendieron destituirlo. 




			En la gestación de esta crisis intervinieron cuatro factores. En primer lugar, constituyó motivo de fuerte tensión interna dentro de la Junta y hacia Hedilla el que éste, desde finales de 1936 y principios de 1937 se hubiese ido rodeando de un equipo de colaboradores propio. En segundo, el que desde este equipo se le promocionase en la prensa y propaganda del partido de manera que molestó profundamente a la mayoría de los vocales, capitaneados por Garcerán. También el que en sus relaciones con Franco se mostrase Hedilla de manera más respetuosa y colaboradora que otros, especialmente Aznar; y en cuarto lugar y por encima de todo, el que en su relación con Franco y el entorno político de éste, trabajase Hedilla para que —en caso de hacerse lo que a partir de principios de 1937 pasó a ser una posibilidad muy real, una unificación por decreto de los dos partidos mayoritarios bajo la jefatura suprema del Generalísimo— ésta fuese favorable al programa, organización y estructura de Falange, por delante de los carlistas. Es decir, que FE de las JONS impregnase significativamente al nuevo partido único. 




			Como consecuencia de todo ello, habría ido tomando cuerpo en el seno de la Junta de Mando Provisional y entre una serie de vocales de la misma, y también dentro del que podemos llamar el Grupo Primo —que definiré más adelante—, la sospecha de que Hedilla «estaba vendiendo la Falange a Franco». Se relacionaba con esto su potenciamiento personal en la propaganda del partido y se llegó a la conclusión de que estaba actuando por ambición y en contra de los intereses de Falange. Y del malestar interno se pasaría a la reacción enérgica al saber que Hedilla pretendía convocar un nuevo Consejo Nacional en el que se postularía como jefe nacional de FE de las JONS, lo que implicaría la desaparición de la Junta de Mando Provisional. Las cosas se precipitarían cuando, tras negarse Aznar —a quien Hedilla le comunicó su decisión en primer lugar— a aceptar la citada convocatoria del Consejo, Hedilla la hiciese igualmente. A las veinticuatro horas sería el jefe —efímeramente— destituido por sus oponentes en la Junta. 




			A continuación desgranaré los cuatro factores citados. Primeramente, la existencia del grupo de colaboradores de Hedilla. ¿Quiénes eran? El más destacado de ellos fue sin duda el periodista Víctor de la Serna Espina. Santanderino como Hedilla, hijo de la novelista Concha Espina, consejero delegado del diario Informaciones de Madrid y antiguo amigo de José Antonio, a De la Serna se le atribuía haber redactado piezas oratorias para el jefe de la Junta y haberle impulsado a erigirse en nuevo jefe nacional. La relación entre ambos fue estrecha en los meses anteriores a la unificación, y también tiempo después, cuando Víctor colaboró, como se ha señalado, destacadísimamente en la preparación de la defensa de su jefe ante la justicia militar.51 




			El segundo de los más destacados colaboradores de Hedilla era su secretario particular, José Antonio Serrallach Juliá. Dado lo poco conocido hasta ahora sobre el personaje, vale la pena detenerse en su biografía. Barcelonés, nacido en 1902, pasado a la Zona Nacional tras conseguir salir con su esposa e hijo de su ciudad, había ingresado como miliciano voluntario en la Primera Centuria Virgen de Montserrat de la Jefatura Territorial de Cataluña de FE de las JONS. En Salamanca había conocido a Hedilla y había comenzado a ejercer como su secretario tras un primer viaje a la ciudad del Tormes como intérprete del asesor militar de su centuria, el capitán voluntario finlandés Carl von Haartman,52 viaje para gestionar una compra de armamento alemán para la unidad; unidad que acababa de ser diezmada en el combate del monte El Caballo en Espinosa de los Monteros (Burgos) el 6 de diciembre de 1936.53 En realidad, ya esta Primera Centuria catalana había tenido dificultades para constituirse debido a la oposición de algunos mandos falangistas, que recelaban por estar nutrida de catalanes, a los que consideraban en bloque como parte del enemigo. Hedilla se había impuesto a todos ellos, autorizándola y apoyándola.54 




			Serrallach se había doctorado en Químicas en Alemania55 y anteriormente había estudiado y trabajado un tiempo en Boston (EE.UU.). Hablaba inglés y alemán. En cuanto a Von Haartman, no hablaba español por entonces, por lo que necesitaba intérprete. 




			Antes de la guerra, tanto José Antonio Serrallach como uno de sus hermanos, Alfonso, se habían sentido fuertemente atraídos por las doctrinas nazis. En Barcelona el más conocido de los dos era Alfonso, estudiante de derecho y después licenciado, que actuaba en ambientes universitarios nacionalistas catalanes,56 llegando a presidir en 1936 el I Congrés Nacional de Cultura de la Joventut Catalana. Pero sus actividades pronazis y catalanistas no habían encontrado apoyo fuera de ambientes muy minoritarios. Alfonso, que había pasado también a la Zona Nacional —sin que se sepa de su actuación—, falleció en Barcelona pocos años después del fin de la guerra y ya por entonces era una persona desequilibrada mentalmente. 




			Por su parte, José Antonio —«Pepe»—, había militado en organizaciones fascistas españolistas en Barcelona, como las JONS57 —seguramente cuando trabajaba en la empresa S. A. CROS en Badalona, donde fueron fundadas, y donde él estuvo empleado algún tiempo—, creando además en diciembre de 1935 un llamado Movimiento Nacional de Trabajadores  Demócratas58 que no parece que tuviese ninguna incidencia real. De sus vinculaciones con el partido nazi alemán en Barcelona existen algunas pruebas.59 Al estallar la Guerra Civil Serrallach había sido inmediatamente buscado «por fascista», al parecer tras ser denunciado por algún obrero de su empresa, y había tenido que esconderse. Tras obtener un pasaporte, logró salir con su esposa y su hijo Jorge, de pocos meses, en un buque alemán con destino a Génova. Allí visitó de inmediato el consulado alemán. Seguidamente, y de la misma manera que una parte de los refugiados catalanes que llegaban a Italia, se trasladó a la España Nacional. En Burgos, sede de la Jefatura de los falangistas catalanes in partibus, ingresó en la Primera Centuria catalana, dejando a su esposa y a su hijo en un convento de monjas en Génova. 




			En la centuria participó en el combate que se ha citado de El Caballo, siendo uno de los trece supervivientes que quedaron ilesos en la acción, de gran dureza, por la que la centuria fue propuesta para la Medalla Militar Colectiva.60 Fue en esta unidad cuando conoció a Haartman y después a Hedilla, en el viaje a Salamanca. Allí entró en contacto con la embajada alemana y muy probablemente se ofreció como peón suyo ante Hedilla, tras presentarse como antiguo afiliado o simpatizante del partido nazi. Situado junto a Hedilla muy rápidamente, en enero de 1937, fue enviado por éste a Alemania «para conocer, por encargo del líder falangista Hedilla, el NSDAP, sus escritos y su propaganda, para asumir posteriormente su secretaría particular».61 El viaje tuvo un comienzo catastrófico para Serrallach al ser obligado a presentarse ante la Gestapo por la propia delegación berlinesa de FE de las JONS el día 23 de enero de 1937, ya que consideró que llevaba una carta de recomendación falsificada. Y una gran cantidad de dinero. Pero el malentendido se solucionó muy pronto62 tras la intervención de Hedilla63 mediante la embajada alemana. A través de este incidente se puede comprobar la buena relación que Serrallach mantenía con dicha embajada. En la comunicación que envió Faupel al Ministerio de Asuntos Exteriores en Berlín para interesarse por Serrallach, escribió: 




			



			 






			El Jefe de Falange, Hedilla, comunica que su hombre de confianza enviado a Berlín, el Dr. José Serrallach, ha sido detenido en Berlín y solicita su puesta en libertad. Serrallach [añadido a mano: a quien conozco personalmente] ha estado en el frente durante tres meses [y] ahora trabaja en el equipo de Hedilla así como muy bien con nosotros. [La cursiva es mía.] Solicito comunicación telegráfica razón detención. Informada Organización Extranjero. Faupel.64 




			



			 






			El hecho de que informase a la Auslands-Organisation puede estar relacionado con una anterior afiliación nazi de Serrallach. Pero Serrallach no era el único falangista que trabajaba en contacto con los alemanes —Martín Almagro Basch,65 por ejemplo, también lo hacía y había tramitado el asunto de los instructores alemanes para las academias de jefes de centuria falangistas—.66 En todo caso, a la Gestapo berlinesa le interesó lo que declaró Serrallach, que «comparó la relación existente entre la Falange Española y el General Franco a la que existió aproximadamente entre el NSDAP y Hindenburg antes de la toma de poder. Según Serrallach, el Gobierno Nacional prohibió no hace mucho una alocución radiofónica de Hedilla al pueblo español. En su opinión, el Gobierno Nacional no está en situación de solucionar el problema más importante de España, la cuestión social, dado que tiene demasiado poco trato con el pueblo».67 




			Ya de regreso, cargado de propaganda nazi, Serrallach comenzó su labor junto a Hedilla, participando además en la creación de una de las citadas academias de jefes de centuria de milicias de FE de las JONS, la situada en la finca salamantina de Pedro Llen,68 cuyo director fue el mismo capitán Von Haartman.69 Pero también actuaba como enlace e informante de la embajada alemana.70 En cuanto a su influencia sobre Hedilla, el capitán Chamorro escribió en su informe: 




			



			 






			El defender o interesarse Alemania por Hedilla era debido: en primer lugar a haber tenido un enlace constante con los alemanes por medio de Serrallach y otras personas, que dieron pie para consejos, opiniones y, quizá, a imposiciones. […] En segundo lugar por haber puesto en manos de ellos la Academia de Jefes de Centuria. Y por último porque desde el primer momento verían la simpatía que se tenía por el nacional-socialismo alemán, cosa que no se sentía en Falange respecto a Italia. Se puede deducir, por consiguiente, que para conservar tal preponderancia les interesase Hedilla como jefe.71 




			



			 






			Esta mayor proximidad y contactos con Alemania y con el partido nazi por parte de Hedilla y Falange en general que con respecto a Italia y al partido fascista era bien real a las alturas de finales de febrero de 1937.72 




			El resto de los colaboradores de Hedilla fueron otros, como De la Serna, y también, como aquél y como Hedilla, de origen santanderino, el camisa vieja Maximiano García Venero. Se encargaba del aparato de prensa y propaganda de la Junta de Mando —específico, pero encuadrado en el servicio del mismo nombre del partido—. Muchos años después volvería a trabajar para su ex jefe, esta vez en una tormentosa colaboración profesional que acabaría mal: la redacción de la biografía de Hedilla, como tendremos ocasión de examinar en el capítulo 8. Otro colaborador fue el citado Martín Almagro Basch, joven arqueólogo y funcionario del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, afiliado a FE tras regresar de Berlín —donde se encontraba ampliando estudios— al inicio de la guerra.73 Así como también el ya conocido capitán José Chamorro García, jefe del Servicio de Información. Y aun, seguramente con menor relevancia, José Luis Escario —delegado de Servicios Técnicos— y Alfonso García Valdecasas —delegado de Educación Nacional, uno de los oradores del acto fundacional de FE en el Teatro de la Comedia de Madrid el 29 de octubre de 1933, alejado después de la organización y reingresado al principio de la guerra. 




			Fue de este núcleo del que surgió la iniciativa de dar mayor proyección pública a Hedilla. Seguramente de Víctor de la Serna, el más emprendedor y capaz de todos con diferencia. Y de este núcleo y del jefe nacional de Prensa y Propaganda del partido, Vicente Cadenas, más adelante, fue la idea de animarle a aspirar a la Jefatura Nacional y acabar con la existencia del mando colegiado. 




			De esta manera, a las apariciones habituales de Hedilla en la prensa falangista o en las radios, se unieron nuevos artículos escritos o entrevistas de tono altamente laudatorio. La de mayor difusión e impacto fue la que le hizo De la Serna a mediados de enero de 1937, titulada «Al volante, a 120 kilómetros por hora, habla Manuel Hedilla», y sin duda también, la que más molestó en la Junta de Mando. En ella se podían leer expresiones como: 




			



			 






			La voz suavísima y fuerte al mismo tiempo de Manuel Hedilla Larrey, obrero de España, hidalgo artesano, maquinista de barco, adalid por la gracia de Dios del Movimiento de Falange, se matiza con ternuras indecibles cuando habla de los trabajadores. Yo le he visto jugar como un chico con los muchachos de su escolta, obreros como él. Y le he visto también cruzar salones imponentes, con un aire sencillo, pero mayestático, de césar campesino, de gran conductor de pueblos. […] Viéndole, oyéndole, contemplando su único minuto de melancolía, que es cuando piensa en el Ausente, uno dice íntimamente, con un convencimiento biológico: «¡Éste es, éste es!».74 




			



			 






			O también, tras describirle De la Serna como «uno de los personajes más importantes del mundo». 




			



			 






			Los que estamos a sus órdenes le queremos; los que osen dudar de su autoridad sentirán su puño fuerte y duro de timonel. Y los de enfrente y los que no están con nosotros tendrán que reconocer que si José Antonio dejó un sitio en que ningún falangista ni nadie puede estar a gusto, por no llegar a su altura genial y a su grado magnífico de caudillaje, Manuel Hedilla es su sucesor, leal a la doctrina y a las normas que todos aprendimos del Jefe y Maestro.75 




			



			 






			La entrevista contenía también una alusión a una característica del carácter, bien peculiar y bien cierta, de Hedilla: «Es uno de los hombres que menos hablan del mundo»; característica que igualmente destacarían otros. 




			Otras muestras de esta interesada potenciación pública de la figura del jefe de la Junta fueron asimismo los números de la revista gráfica de Falange, Fotos, del mes de marzo de 1937, que incluían artículos y fotografías en gran formato de Hedilla titulados respectivamente «Las 24 horas de Manuel Hedilla», «¡Aquí Radio Nacional, habla Hedilla!», o «Hedilla en el mar».76 




			De la misma manera, uno de los más importantes intelectuales fascistas de España —de hecho, el más notable introductor del corpus ideológico en nuestro país—,77 Ernesto Giménez Caballero, escribió en el mes de febrero anterior un artículo titulado «Hedilla», en el que podía leerse: 




			



			 






			Ausente José Antonio en la cárcel de Alicante, un mes y otro mes de la guerra civil, hubo que buscar un Mando provisional del Partido. 




			Entre los jefes territoriales supervivientes quedaban elementos valiosísimos para sustituirle de modo provisional. Uno representaba el cargo; otro, la inteligencia; otro, la casta familiar del Ausente; otro, tal o cual cualidad desarrollada. Pero al hacerse la elección el voto decisivo cayó sobre ese hombre y ese hombre —Manuel Hedilla— que representaba sobre todo la disciplina, la firmeza y la sencillez en el cumplimiento del deber; que representaba una vida de sacrificio y lucha dura. Alto, atlético, con una chaqueta azul sin distintivo alguno, se ve tras él al marino y al operario que eleva de pronto toda una clase social a rango nacional. 




			Callado, frío, firme en las decisiones, habla poco, escribe poco. Rige. Como el timonel de un buque en días de tormenta y en ausencia del capitán. Difícil misión. 




			Rudos oleajes azotan el barco. Él va sorteándolos y mirando a un puerto lejano, ideal, seguro. Y a cada peligro vencido sólo un grito tiene a toda su tripulación del barco que le mira: ¡Arriba España!, identificando así con España la marcha y salvación de su nave.78 




			



			 






			Toda esta promoción de Hedilla hizo crecer la inquietud en la mayoría de los vocales de la Junta de Mando. Molestaba además especialmente al grupo de parientes y allegados de José Antonio, que se consideraban sus herederos naturales. Eran los que denominaré el Grupo Primo, que ocupaban puestos principalísimos en FE de las JONS. Personas como Pilar, delegada de la Sección Femenina; Agustín Aznar, novio de Lola Primo de Rivera y Cobo de Guzmán, prima de la familia, jefe de Milicias y vocal de la Junta de Mando Provisional; Sancho Dávila, primo lejano —por la familia Orbaneja, de la abuela paterna de los Primo de Rivera—,79 vocal también y jefe territorial de Andalucía; Rafael Garcerán, no familiar pero sí allegado a José Antonio, en tanto que antiguo pasante y colaborador suyo, vocal igualmente y jefe territorial de Salamanca; Miguel Primo de Rivera y Cobo de Guzmán, hermano de Lola; José Luis de Arrese, casado con una prima Sáenz de Heredia de la familia; Dionisio Ridruejo, estudiante de derecho y poeta, ex jefe provincial de Soria y por entonces de Valladolid; Fernando González Vélez, médico, jefe provincial de León; José Antonio Girón de Velasco, inspector territorial de Valladolid;80 y Marichu de la Mora, colaboradora de Pilar, entre otros. 




			La de los Primo era una legitimidad familiar ejercida conscientemente en el seno de la organización. Sus principales miembros se consideraban a sí mismos los depositarios de la «autenticidad» y de las esencias falangistas y veían a Falange como cosa propia, como un patrimonio que debían preservar y cuidar. Además, Pilar, Aznar y otros, madrileños y «exiliados» en Salamanca —por encontrarse la capital de España en manos republicanas—, que vivían en medio de una realidad falangista acrecida en «provincias liberadas», no estaban en absoluto dispuestos a permitir que Falange cayese en las manos de ninguno de los jerarcas «provinciales». Ni en las de Hedilla, considerado en el fondo como «poca cosa» y aupado a su cargo precisamente por considerarse en su momento que no tenía ambiciones políticas, ni por supuesto ninguna veleidad de sustituir a José Antonio en tanto que jefe nacional; a un José Antonio, al que algunos de ellos, como Pilar, consideraban tal vez aún vivo. Y ante la promoción y aspiraciones de Hedilla, simplemente, no podían imaginar a un sucesor del hermano o primo, o jefe, en la persona de un maquinista naval al que, además, alguno de ellos —Rafael Garcerán— califica —y calificaría por escrito— de analfabeto. Otra cosa sería un nuevo mando colegiado sin Hedilla. 




			Quien al parecer llevó la iniciativa del movimiento contra Hedilla fue el propio Garcerán.81 Lo explicó él mismo años después con estas palabras: «Estimé que Hedilla iba directamente a ser proclamado jefe nacional, ya que se le estaba creando una aureola, una personalidad, por los escritores que estaban a su lado. Entonces empecé a trabajar para la eliminación de Hedilla, a fin de que la Falange fuera por otros rumbos. Hallé camaradas que en general compartían mis opiniones, y así fue preparándose la destitución de Hedilla».82 




			Uno de los que compartían sus opiniones era Agustín Aznar, como también reconocería posteriormente. Al lado de Garcerán actuaría quien era su confidente y subordinado directo en tanto que secretario provincial de Salamanca, Antonio Luna García.83 Originario de Osuna (Sevilla), antiguo miembro del Partido Radical de Alejandro Lerroux84 y juez de primera instancia, aunque no ejercía por entonces. 




			Junto a esta inquietud creciente por Hedilla, por su promoción y aspiraciones, se encontraba el otro gran tema que acabaría llevando a la crisis interna del mando falangista de abril de 1937 y a los llamados «sucesos de Salamanca»: la actitud que FE de las JONS debía mantener ante el que parecía iba a ser el siguiente paso de Franco hacia Falange tras el decreto de militarización de Milicias. Ni más ni menos que la unificación de las dos principales fuerzas políticas de la Zona Nacional en un solo partido bajo el mando del propio Generalísimo. Un paso que Falange estaba comenzando a temer, en tanto que fuerza ampliamente mayoritaria y por lo tanto como la que más tenía que perder.85 Temía por su supervivencia precisamente cuando había alcanzado unas cotas de afiliación y encuadramiento impensables meses atrás y con las que siempre habían soñado. 




			La primera reacción ante las informaciones que apuntaban en esa dirección por parte de Franco encontraron en el seno de la Junta de Mando Provisional la que parece haber sido inicialmente una respuesta bastante unitaria. Se decidió entablar conversaciones con el otro gran partido de la Zona Nacional, la Comunión Tradicionalista carlista, con vistas a una unificación voluntaria que permitiese sortear la amenaza de una fusión por decreto y por consiguiente permitiese llevar la iniciativa a las dos organizaciones, que pactarían las condiciones de su integración. Aunque Sancho Dávila reivindicó como suya esta iniciativa, el acta de la reunión de la Junta de Mando Provisional en la que se trató del tema dice que «el camarada Sancho Dávila86 da cuenta de unas conversaciones que ha sostenido con los señores Fal Conde, Valiente y Conde de Rodezno por encargo del camarada Hedilla».87 Hedilla, años después, negaría esta implicación suya,88 en lo que parece una idea ex  post facto. 




			Los encuentros a alto nivel con los dirigentes de la Comunión Tradicionalista buscaban realizar la unificación voluntariamente primero y ofrecerle después el mando del nuevo partido a Franco, un mando más o menos simbólico, pensando que el verdadero control lo retendrían las dos organizaciones unificadas. También inquietaba a falangistas y carlistas que se pudiese formar un primer gobierno del Estado sin contar con ellos. Y se mostraban en principio dispuestos a pactar una postura común, se supone que de exigencia de su presencia y aun de su predominio en un futuro gabinete. 




			Pero no llegarían a buen puerto. En realidad, para los dirigentes de FE de las JONS unión voluntaria significaba la absorción —es decir, ingreso de la Comunión Tradicionalista en Falange, a cambio de algunas contrapartidas. Según reza el acta del acuerdo citado sobre las conversaciones, en concreto sobre las mantenidas en Lisboa el 16 de febrero de 1937, se trataba de «llegar a una posible inteligencia con el partido tradicionalista acerca de la incorporación del mismo y del Requeté a la Falange, así como también sobre la necesidad de llegar a un acuerdo en cuanto a la línea política a seguir inmediatamente en relación con las autoridades supremas del Estado y sus posibles decisiones sobre constitución de nuevos gobiernos».89 




			Tras este encuentro hubo otro, en Salamanca, el mismo mes, que asimismo fracasó, fundamentalmente por la citada pretensión absorcionista de los falangistas, que pretendían fagocitar a la Comunión Tradicionalista. A ninguno de estos dos encuentros se le dio publicidad, como veremos con detalle a continuación. 




			En Lisboa los negociadores falangistas habían planteado que el regente de la Comunión, don Javier de Borbón-Parma, delegase su mando en Falange. Por su parte, el jefe-delegado de la Comunión Tradicionalista, Manuel Fal Conde, planteó que don Javier debía ser el jefe del movimiento unificado, movimiento que además no implicaría ninguna incorporación de un partido en el otro, sino una unión manteniendo la independencia cada uno. Al final, los únicos acuerdos adoptados en la capital portuguesa fueron: 




			



			 






			1.º  No admitir intervención alguna de tercero en las relaciones entre ambas fuerzas. 




			2.º  Oponerse a la constitución de cualquier Gobierno de hombres civiles que no esté formado, exclusivamente, por representantes de ambos movimientos. 




			3.º  Ninguna de las dos fuerzas realizará alianzas o inteligencias con otras agrupaciones políticas. 




			4.º  Este acuerdo subsistirá en tanto dure el diálogo entre ambos movimientos para lograr la unidad.90 




			



			 






			Era un acuerdo sobre todo defensivo, contrario a injerencias y a una posible marginación en un futuro gobierno. Pero no parece que Franco estuviese en esos momentos interesado en gabinetes, sino en la unificación. 




			En el segundo encuentro, el de Salamanca, los falangistas habían insistido en la absorción por integración de los carlistas en Falange a cambio de concesiones como la aceptación de la instauración de una monarquía católica y tradicionalista (es decir, la carlista), pero abriendo la puerta a diversas opciones en tanto que candidatos a ocuparla como regentes: el propio Franco o don Juan de Borbón y Battenberg, uno de los hijos varones de Alfonso XIII —el único físicamente capaz—, previa su aceptación.91 Fal Conde, por el contrario y lógicamente, había exigido que el único candidato fuese el pretendiente carlista don Javier de Borbón-Parma.92 




			En las conversaciones de Portugal habían participado, por parte de FE Dávila, el también sevillano Pedro Gamero del Castillo —de origen católico, que trabajaba en Servicios Técnicos de FE— y el propio delegado nacional de esos SSTT —y hombre del entorno de Hedilla, José Luis Escario. En las de Salamanca se añadieron por parte falangista otro andaluz, Julián Pemartín —jerezano, amigo de José Antonio—,93 y, sobre todo, por la proximidad que tenía con Hedilla, Víctor de la Serna.94 




			Pero, a pesar de sus negativas, los carlistas no eran un todo, y si Fal Conde y el propio don Javier eran contrarios al acuerdo y de hecho a la unificación por Franco, la dirección carlista de Navarra —la más importante de la Comunión— era más receptiva a la idea. Y fue esta última organización regional la que protagonizaría a lo largo del mes de marzo de 1937 un claro acercamiento al Generalísimo. Temía más tensiones con él a causa de las posturas de don Javier y de Fal Conde, muy tensas con Franco tras la expulsión del segundo de la Zona Nacional del mes de diciembre anterior, por haber creado una academia de oficiales carlistas que el Caudillo había considerado una injerencia intolerable. Este acercamiento de los navarros fue muy apreciado por aquél, que les explicó a finales de marzo de 1937, cuando le visitaron, su plan de proceder a una unificación por decreto y de nombrar a tres notables carlistas —encabezados por el conde de Rodezno, el hombre fuerte del carlismo navarro— en el órgano de gestión del mismo.95 




			Por su parte, en Falange, un Hedilla sabedor de las intenciones de Franco y de la inminencia de una unificación imperativa por decreto, trató de conseguir un acuerdo de la Junta de Mando Provisional favorable a ella; acuerdo del que no conocemos hoy en día los detalles, pero que debía incluir la aceptación de la unificación bajo el mando del Generalísimo a cambio del predominio de FE en el nuevo partido. Sin embargo, encontró el rechazo de sus camaradas. El episodio sucedió de la siguiente manera: en la sesión del 30 de marzo de 1937, al presentar Hedilla un documento abierto —con condiciones— a la unión para que fuese aprobado la Junta lo rechazó, encargando a Garcerán, Dávila y Bravo que lo modificasen. El nuevo texto obviaba la cuestión y pedía, «en vista de los ataques que se dirigen a nuestro movimiento por los servidores del Estado, que son generalmente viejos políticos enemigos declarados de la Falange, y de las circunstancias difíciles porque [sic] atraviesa la situación militar se acuerda dirigir un escrito al Jefe del Estado recabando para Falange la tarea política de gobernación del país, salvo en los departamentos de Guerra y Marina».96 




			Nada, pues, de propuestas de unificación y sí, lisa y llanamente, la exigencia de todo el poder civil para FE de las JONS. Tal demanda, así expresada una semana después de la debacle italiana —y de los «nacionales» en general— en la batalla de Guadalajara, podía incluso resultar ofensiva para un Generalísimo al que parecía se le estaba diciendo que se centrase en la dirección de las operaciones militares y dejase «la política» y la gobernación a los falangistas. Además, ignoraba el proceso en el que estaban ya inmersos Franco y su entorno de preparación de la unificación y mostraba una vez más la prepotencia de los dirigentes de Falange. 




			Hedilla se negó a presentarlo. 




			Según la versión de uno de los vocales contrarios a Hedilla, José Moreno, que era además administrador general del partido, lo ocurrido fue que «en una reunión de la Junta de Mando Hedilla trajo un escrito para el Generalísimo al que nos dio lectura, y en él vimos que había conceptos como desaparición de milicias y unificación de ellas para llegar a la Milicia única, con fusión de Requeté y Falange. Nos negamos a aceptarlo y por unanimidad se encomendó a Bravo, Sancho y Garcerán que hiciesen algunas modificaciones y ampliaciones en el escrito. Dicho escrito, después de corregirlo, nos fue leído y se aprobó por unanimidad. A la mañana siguiente fueron Aznar y Garcerán a ver a Yagüe y volvieron al día siguiente. Viendo que no llegaban, yo me fui a San Sebastián, y Muro a Zaragoza, y Bravo para Galicia, decidiendo que después de la conversación con Yagüe se presentara el escrito. Sólo supe que el escrito se había presentado porque Hedilla me lo dijo en San Sebastián, y que habían sido [sic, por ido] los tres [Hedilla, Aznar y Garcerán] y que Aznar estuvo violento con el Generalísimo, hasta el punto de que el Generalísimo había dicho que para otra entrevista convendría que no fuese. Yo me callé». 




			Sin embargo, añadía: «Al venir aquí [a Salamanca] me dijeron Aznar y Garcerán que por la mañana, cuando vinieron a darle cuenta de la visita a Yagüe, Hedilla le dijo que él no presentaba el documento, y ellos le obligaron después de reformarlo mucho personalmente Hedilla, sobre todo —dice Aznar— en lo referente a la unificación de Requeté y Falange como Milicia única, y así resultó que el acuerdo de la Junta de Mando había quedado desvirtuado. Por fin fue Hedilla a entregar el documento».97 




			En otras palabras, se presentó a Franco un texto modificado en el que Hedilla había incluido referencias a la unificación. Lamentablemente, se desconoce el texto modificado. 




			El asunto de los documentos culminó en un alejamiento de la mayoría de los vocales y el aislamiento de Hedilla dentro de la Junta. Seguramente su único apoyo por entonces era José Sainz Nothnagel. Según Víctor de la Serna, «Hedilla se veía continuamente increpado por su “franquismo” por parte de los miembros de la Junta de Mando Agustín Aznar y Garcerán, quienes con los modales más violentos y groseros atacaban la política pacificadora de Hedilla, cuyos esfuerzos se encaminaban a propugnar la jerarquía suprema del Generalísimo, como lo prueban documentos oficiales dirigidos al Cuartel General firmados por Hedilla no obstante la oposición de la Junta de Mando. Ésta llegó en su antimilitarismo y antifranquismo (estimulados por Garcerán y Aznar) a impedir que Hedilla viera él solo a S.E. y se turnaban para acompañarle en sus visitas a S.E. para evitar que se estrecharan más las relaciones cordiales entre ambos».98 




			Esto nos lleva a la cuestión de las actitudes, incluso personales, de los falangistas ante Franco y su jefatura. De nuevo según De la Serna: 




			



			 






			En una de estas visitas Agustín Aznar se permitió dirigir a S.E. frases irrespetuosas, que S.E. benévolamente no quiso reprender, pero que provocaron el siguiente comentario de Hedilla al llegar a los locales de la Junta: «Agustín ha estado tan impertinente que yo, en lugar del Generalísimo, lo hubiera expulsado del despacho». Sancho y Hedilla le llamaron la atención. 




			A la creación de este ambiente de antimilitarismo y antifranquismo se oponía tenazmente Hedilla y ésta es principalmente la causa de la hostilidad de Aznar y Garcerán contra Hedilla. A tal punto dirigían éstos la maniobra antifranquista que cuando pretendieron destituir a Hedilla, de regreso al local de Falange, Gumersindo García, persona de la mayor confianza de Aznar, dijo: «Ya nos hemos cargado a Hedilla. Ahora vamos con el Cuartel General» (testigo: Víctor de la Serna). 




			Entre las expresiones peculiares de Aznar figura ésta: «Hay que entrar en el Cuartel General con granadas de mano». Y esta otra: «Esos militares acabarán por tener que contar conmigo».99 




			



			 






			Igualmente, en el escrito ya citado del capitán Chamorro a su defensor, se puede leer: 




			



			 






			Sus expresiones peculiares [de Aznar]: 




			«Ya nos hemos cargado a Hedilla, ahora vamos a cargarnos a Franco». 




			«En el Cuartel General tenemos que entrar con granadas y bombas de mano». 




			«Esos militares acabarán por tener que contar conmigo». 




			«Yo soy el único que doy a los generales el trato que se merecen, el único que se atreve a chillarles, etc.».100 




			



			 






			Así pues, parece que existía una doble diferencia dentro de la dirección falangista respecto de la unificación: en primer lugar, a favor o en contra, siendo favorables, sin que sepamos con qué matices, Hedilla y tal vez Sainz; y hostiles el resto de los vocales, liderados por Garcerán y Aznar, con un Sancho Dávila seguramente en este punto más dubitativo, pero no en cuanto al recelo que todos sentían por el protagonismo que en la propaganda estaba adquiriendo Hedilla. En segundo lugar, se daban diferentes actitudes personales ante Franco. 




			Tras las conversaciones fracasadas, Hedilla realizó, en este caso personal y directamente, un nuevo acercamiento a los carlistas. Fue a principios de abril de 1937 y en concreto con José María Lamamié de Clairac y a Arauz de Robles, en el curso de un viaje al norte, en Villarreal de Álava. Les propuso la unión voluntaria, ante lo que ellos pidieron tiempo para consultar. Pero ya por entonces los carlistas de Navarra habían aceptado la unificación,101 hecho que Hedilla debía ignorar. En los días siguientes tuvo otro encuentro, en este caso con un dirigente de la alfonsina Renovación Española, en San Sebastián, y parece que también trató del asunto.102 




			El caso era que Franco iba a decretar la unificación y parece probable que Hedilla estuviese bastante convencido, gracias a las gestiones personales que venía haciendo ante el Caudillo y sus colaboradores políticos, de que ésta sería favorable a Falange, como así fue. Se conocen algunas de sus gestiones, pero no todas. Se entrevistó con quien se estaba convirtiendo en el principal consejero del Caudillo para asuntos políticos: Ramón Serrano Suñer, concuñado suyo por estar casado con Ramona («Zita») Polo, la hermana pequeña de Carmen, esposa del dictador. Serrano estaba jugando un papel destacado en el diseño de la unificación y sería aún más importante tras ella. 




			También Hedilla se vio con un colaborador de Serrano y del Cuartel General del Generalísimo, el ingeniero y ex calvosotelista Pedro González-Bueno y Bocos, que trabajaba al tiempo en Servicios Técnicos de FE —junto a Escario y Gamero del Castillo—. Por él sabemos del encuentro Hedilla-Serrano, diferente de uno anterior y frustrado al parecer por la impaciencia de Serrano, que no quiso esperar a ser recibido por Hedilla tras permanecer en la antesala de su despacho al poco de llegar a Salamanca procedente de la Zona Republicana.103 




			Otro de los contactos de Hedilla —o más bien al revés— fue con el capitán de Ingenieros mallorquín Ladislao López Bassa, militar falangista que trabajaba también en el entorno político del Cuartel General del Generalísmo. López Bassa era un camisa vieja de Manacor que durante los primeros meses de la guerra se había dedicado a organizar los sindicatos nacionalsindicalistas en Mallorca. Es probable que la conexión con el entorno de Franco le viniese tanto de haberle tratado cuando éste había sido comandante militar de Baleares en los años 1933-1935 como a través de Serrano Suñer, uno de cuyos hermanos, ingeniero, había sido secretario de FE de las JONS en Mallorca antes de la guerra.104 López Bassa trabajaba junto a otro militar falangista procedente de la isla, Vicente Sergio Orbaneja, un capitán médico que había dejado en la isla un brutal historial represivo en los meses precedentes. 




			En cuanto a la relación directa entre Hedilla y Franco digamos que existió un trabajo de aproximación del primero al segundo que probablemente contribuyó a que el tipo de partido realmente diseñado en el decreto de unificación, cuando se publicó, fuese casi calcado de FE, aunque esto no significa que deba atribuirse tal diseño simplemente a la influencia de Hedilla. Tengamos en cuenta, por ejemplo, que ya meses antes, en enero de 1937, el representante de la Oficina de Prensa y Propaganda italiana, Danzi, se había atribuido la idea de la unificación de partidos y que ésta se hiciese sobre «la plantilla del partido fascista».105 Este trabajo colaborativo aparece citado en las notas preparadas para su defensa redactadas por De la Serna y en una carta personal que el propio Hedilla dirigió al Caudillo. En las notas se puede leer: 




			



			 






			Cómo se va Hedilla a oponer si el Estado actual se llama nacionalsindicalista y acepta íntegro el programa de F.E.!! Además, existía entre Franco y Hedilla una amistad, hacía ocho meses que colaboraban. El Generalísimo era apoyado por Hedilla contra muchos de la organización. Hedilla admira a Franco. Hedilla defiende y defendía a Franco, que es España, que es el baluarte contra el marxismo, contra quien Hedilla siempre se ha alzado. […] Eficaz colaborador unión! Lo único, que no quiso aceptar el cargo, y ello por razones patrióticas y movido por el deseo de trabajar más por la Causa!!106 




			



			 






			Y en la carta que de su puño y letra Hedilla envió a Franco dos días antes del inicio del primer consejo de guerra al que fue sometido expresaba: «Deseo hacer constar públicamente que el motivo de mi aparente retraimiento en el puesto de honor que se me designó por V.E., fue debido al sentimiento de delicadeza que llevaba aparejada esta actitud ya que en el seno interno de F.E. de las J.O.N.S. pudiera haberse interpretado como recompensa a mi gestión en pro de la unificación que tube  [sic] el honor de llevar a cabo cerca de V.E.».107 [La cursiva es mía.] 




			Posteriormente, en 1947 Víctor de la Serna recordaría de nuevo la actitud de Hedilla ante la unificación —aunque «a toro pasado» y sabiendo el desenlace posterior de los hechos— al decir que «en efecto tú postulabas la Unificación y sólo Dios y tú —y algo yo— sabéis por qué no se hizo antes. La “escuela sevillana” no fue precisamente el menor obstáculo».108 Las referencias a Sevilla lo son a Sancho Dávila y al Grupo Primo. 




			En resumen, Hedilla se había movido entre dos aguas a la vez: buscando la unión voluntaria con los carlistas y, al tiempo, en torno a Franco con el objetivo de conseguir una unificación favorable a FE de las JONS. Persona realista y, sobre todo, nada prepotente en comparación con sus camaradas, entendió mejor la situación en la que se encontraba Falange que los Aznar, Garcerán, Moreno, Dávila y otros, además de ser más flexible que ellos. Mantuvo con el Generalísimo una actitud altamente respetuosa y procuró tener una buena relación con él al ser consciente de que en última instancia era de éste de quien dependía el futuro de FE de las JONS. 




			Por parte de Franco, aunque le hubiese contado al embajador Faupel la existencia de los encuentros entre falangistas y carlistas —que conocía a través de Gamero del Castillo y Serrano Suñer—109 destacando algo que creemos erróneo, en concreto que Hedilla no las aprobaba pero que las había tenido que aceptar, lo que para el Caudillo había sido prueba de su debilidad como líder, creemos que le consideraba el más adecuado y fiable de los líderes de FE y pensaba nombrarle para el puesto principal del partido tras él mismo y en consonancia con su colaboración, con el peso de FE en la Zona Nacional y con la estructura, calcada de FE, del nuevo partido que iba a crear por decreto. 




			En contraste, y tal como estamos viendo, Hedilla no estaba teniendo fáciles las cosas dentro de la Junta de Mando. Y ante el deterioro existente y tras la tormentosa sesión del 30 de marzo —con el tira y afloja de los documentos— decidió reaccionar. Planteó la convocatoria de un nuevo Consejo Nacional, el IV, que eligiese nuevo jefe nacional. Estaba harto de sentirse maniatado y más en unos momentos cruciales como aquéllos, con la inminencia de la unificación. Según su versión, lo habría planteado a la Junta a finales de marzo, pero no le fue aceptado.110 Entonces se habría decidido a actuar de manera unilateral, convocando él mismo directamente, sin la Junta, en uso de unas atribuciones de jefe de la Junta de Mando Provisional que creía tener tras el III Consejo, como hemos visto, pero que el resto de los miembros de la Junta no le reconocían. Tampoco el hasta entonces colíder Aznar lo aceptó.111 Hedilla buscaba el mando único para hacer la política que creía más conveniente, una unificación con condiciones y en pro de FE de las JONS, pero sus camaradas no le dejaban.112 




			Pero al actuar unilateralmente, su movimiento precipitó el de los demás. Al saber, el 15 de abril de 1937, de la convocatoria del Consejo Nacional, los vocales de la Junta, con la excepción de Sainz (que no fue avisado anteriormente) decidieron destituirle. Hacía semanas, si no meses, que Garcerán, Aznar y el resto ya se lo planteaban. Según Cadenas, ni más ni menos que desde el mes de febrero anterior.113 Desconfiaban de un Hedilla que había dejado de ser para ellos la persona neutra e inocua que creían. La persona disciplinada pero sin proyecto ni ideas propias que ahora se les revelaba como ambicioso. Lo cual les debió de parecer intolerable y se aprestaron a actuar. Estaba a punto de estallar una lucha por el poder en el seno de Falange que, a su vez, sería aprovechada por Franco para promulgar su decreto unificador. 




			En cuanto a la convocatoria del citado Consejo por Hedilla,114 se hizo para reunirse en Salamanca el 25 de abril. Su tema central iba a ser el fin del mando colegiado y el nombramiento de nuevo jefe nacional. Pero no calculó que su misma convocatoria provocaría la reacción inmediata de la mayoría de los vocales de la Junta, que veían que su poder desaparecería con la elección de nuevo jefe y que no sólo consideraban a Hedilla inadecuado e incluso incapaz para ocupar tal cargo, sino que probablemente en algunos casos aspiraban a él. 




			El texto de la convocatoria incluyó dos únicos puntos:115 




			



			 






			Disolución de la Junta de Mando Provisional y Elección de Jefe Nacional condicionada a las dos circunstancias siguientes: a) El que resulte elegido lo será hasta que se reintegre a su puesto el indiscutible Jefe Nacional, José Antonio Primo de Rivera; b) En el caso de que el Secretario General del Movimiento, Raimundo Fernández Cuesta, se incorpore a su puesto antes de que lo hiciera José Antonio Primo de Rivera, el Consejo se reunirá automáticamente para resolver entonces lo que proceda.116 




			



			 






			La reunión se preparó de manera que fuese presidida por José Sainz, que además de ser el único sostén de Hedilla en la Junta era al tiempo el único miembro de la Junta Política anterior a la guerra de los designados personalmente por José Antonio que se encontraba en la Zona Nacional. Cadenas actuaría como secretario, por ser el más joven de los jefes de servicios.117 Así las cosas, llegó la crisis. 
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			El intento de destitución de Hedilla  




			por otros mandos falangistas 




			



			 






			A las once de la mañana del viernes 16 de abril de 1937, el jefe de la Junta de Mando Provisional de FE de las JONS, Manuel Hedilla Larrey, recibió en su despacho de Salamanca una llamada del Cuartel General del Generalísimo. En ella se le comunicaba que el Jefe del Estado quería tener una entrevista con él y con Sancho Dávila. Hedilla telefoneó inmediatamente a Sancho, que se encontraba en Salamanca, y quince minutos después llegaba éste a su despacho.1 La convocatoria de los dos falangistas y no de la Junta al completo significaba que el Caudillo tenía en cuenta la jerarquía de Hedilla en tanto que jefe y el peso específico de un Dávila representante de la organización territorial falangista más numerosa —la andaluza— y el hecho de que fuese pariente de José Antonio, lo que significaba el enlace con la familia de éste. 




			Pero la entrevista de Hedilla y Dávila con el Caudillo nunca se llegó a realizar. Muy probablemente en ella Franco iba a comunicarles de manera oficial las líneas generales de la materialización, vía decreto, de su proyecto de unificar Falange y la Comunión Tradicionalista para crear el partido único del Régimen. El encuentro iba a tener carácter informativo y no consultivo, siendo este matiz muy importante, ya que Franco no negociaba, sino que ordenaba y decretaba; aunque tanto a él como a su entorno político les debía de parecer apropiado informar en términos generales de la decisión unificadora a quienes formaban parte del mando de la organización política más importante de la Zona Nacional. 




			Es posible que ese día el Caudillo no hubiese decidido la fecha exacta en que iba a publicar su decreto, pero sí que lo iba a hacer muy pronto. Y su decisión era irrevocable. Ya el lunes anterior, 12 de abril, había convocado a los representantes del carlismo navarro; al conde de Rodezno,2 Martínez Berasain, al conde de la Florida y Ulibarri —todos ellos, como sabemos, de la facción del carlismo más flexible y proclive al entendimiento con otras fuerzas, como había demostrado el 18 de julio de 1936 y ya desde mucho antes, alejada de la «intransigente» que representaba el jefe-delegado de la Comunión, Manuel Fal Conde—, para comunicarles su decisión. En las palabras del propio Rodezno, al dar cuenta de la entrevista por carta a Fal, «de sus propósitos nos habló [Franco] a título de notificación cortés, incluso amistosa y cariñosa, pero sin que en un solo momento apareciese como consulta ni como representantes de la Comunión».3 




			De entre los dirigentes falangistas, Hedilla era el que contaba con mayores simpatías de Franco; aunque ello no significaba que no le creyese falto de la altura suficiente para desempeñar el cargo de líder de Falange; creencia con la que reforzaba sus propios planes de encabezamiento del partido único. Esta opinión era la que le había transmitido, cinco días antes, tal como he indicado en el capítulo anterior, al embajador alemán, el general Wilhem Faupel. Hedilla era para el Caudillo «una persona totalmente honesta, pero de ningún modo conforme a las exigencias que debe cumplir el líder de la Falange.4 Aunque rodeado de una muchedumbre de jóvenes ambiciosos que, en lugar de estar sometidos a su influencia y liderazgo, son quienes le influyen».5 Pero Franco le consideraba también una persona seria y disciplinada. Nada que ver con la suficiencia y engreimiento de otros jefes. Y firme candidato a puesto principalísimo en el nuevo partido único. A este concepto que tenía Franco de Hedilla no era ajena por supuesto la actuación interesada del falangista. Al contrario que Aznar y otros vocales de la Junta, él había tratado conscientemente de «ganar puntos» ante el Generalísimo en los meses anteriores, como hemos visto, aproximándose con el objetivo de conseguir, en caso de que la unificación al final se hiciera vía decreto, que Falange y sus hombres acabasen siendo predominantes en la fusión. 




			El 16 de abril de 1937, las intenciones del Caudillo respecto a la creación de un partido único por unificación imperativa de FE de las JONS y Comunión Tradicionalista estaban claras y en buena parte elaboradas. Y se disponía a hacerlas realidad muy pronto tras aplazarlas, al parecer por consejo del general jefe del Ejército del Sur y auténtico «factótum» o virrey de la zona sur de la España Nacional, el general Gonzalo Queipo de Llano. Esto es al menos de lo que informó Faupel a Berlín: «Franco tenía la intención de anunciar públicamente su programa de reformas hace más de un mes. En aquella ocasión el general Queipo de Llano le recomendó que esperara y que hiciese la proclamación coincidiendo con la caída de Madrid, que se asumía que iba a ser inminente. Ahora que de momento no se esperaba la conquista de Madrid, Franco había decidido anunciar su programa de reformas en el futuro próximo».6 




			La referencia a la ofensiva para completar el cerco de la capital y después tomarla que significaron las operaciones y batalla —fracasada— de Guadalajara eran claras, así como también la intención del Generalísimo de no esperar más. 




			Sus planes de unificar a falangistas y carlistas incluían además el predominio del tipo de partido e ideología de los primeros. Según Faupel, la intención de Franco «en relación con la Falange y los partidos monárquicos» era la de «fusionar estos grupos en un solo partido cuyo liderazgo asumiría él en persona». Y cuando el alemán le objetó que «liderar un partido ocuparía una gran parte de su tiempo y difícilmente sería posible combinarlo con la dirección de las operaciones militares y demás asuntos gubernamentales», el Caudillo le había respondido que «en tanto que líder del nuevo partido unificado, tenía intención de crear una Junta, que probablemente estaría formada por cuatro representantes de la Falange y dos representantes de los grupos monárquicos», así como que «el núcleo del partido unificado estaría formado por la Falange, que tenía el programa más firme y el mayor número de seguidores en el país».7 




			Y aunque no exactamente en esta proporción, cuando Franco acabase realmente decretando la unificación, concedería un mayor número de vocalías en el Secretariado o Junta Política rectora del nuevo partido a Falange que al carlismo. Según añadió a Faupel: 




			



			 






			La Falange, que ideológicamente se apoyaba en gran medida en el modelo Nacionalsocialista y Fascista, solo un año atrás apenas tenía una base muy pequeña de seguidores. No fue hasta que se inició el movimiento nacional liderado por Franco que la Falange, con considerable ayuda de oficiales de mentalidad nacionalista, ganó un gran número de adhesiones, y de ahí su peso actual. Pero después de la muerte de José Antonio Primo de Rivera, acerca de cuya muerte en opinión de Franco no hay duda alguna, la Falange carecía de un auténtico líder. A pesar de su escasa experiencia, el joven Primo de Rivera se había erigido en líder gracias a su inteligencia y energía. 




			



			 






			Pero volvamos al local de la Junta de Mando falangista. Dos o tres minutos después de la llegada a las 11.15 de Sancho Dávila al despacho de Hedilla lo hicieron también otros vocales: Agustín Aznar, José Moreno, Jesús Muro y Rafael Garcerán,8 permaneciendo todos en silencio diez minutos, a la espera de uno de los que faltaban, José Sainz Nothnagel. El otro, Francisco Bravo, a pesar de haber sido —al igual que Muro— convocado por telegrama por los oponentes a Hedilla, no compareció desde Galicia. El silencio, que debió de ser cortante, sólo se rompió tras la llegada de Sainz. Entonces, por parte del secretario Garcerán se procedió a la lectura de un pliego de cargos contra el jefe de la Junta; pliego que incluía el anuncio de su destitución, la disolución de la propia Junta de Mando Provisional y la creación de un nuevo mando colegiado de Falange con la forma de triunvirato. 




			Era la respuesta a la convocatoria unilateral por Hedilla del IV Consejo Nacional el día anterior. En el pliego se decía que sería el nuevo triunvirato el que, no con un horizonte de inmediatez —como pretendía Hedilla—, sino a medio plazo —un máximo de cincuenta días—, convocaría el susodicho Consejo Nacional. La cuestión de quién era el mando convocante del Consejo era crucial para los oponentes a Hedilla, ya que temían o bien que éste nombrase consejeros entre sus partidarios9 y éstos le diesen la mayoría para ser votado nuevo jefe nacional, o bien que no convocase a otros, contrarios a él.10 




			Ese mismo día de la convocatoria se había celebrado una reunión en el domicilio de uno de los vocales opositores con José Moreno, Sancho Dávila, Agustín Aznar y Rafael Garcerán. Y el día 16, antes de trasladarse a la Junta de Mando Provisional para deponer a Hedilla, se había celebrado otra en el local de la administración general. Todo para no infundir las sospechas a que hubiese dado lugar hacerlo en el local de la Junta. A la última de las reuniones citadas acudió Jesús Muro, llegado desde Zaragoza. Por su parte, Bravo, que vivía en Galicia, volvió a no acudir. No fue convocado a ninguna de las dos reuniones José Sainz, por considerársele de la misma cuerda de Hedilla. El pliego de cargos que le fue leído a un al parecer sorprendido y seguramente atónito Hedilla contenía las siguientes acusaciones: «Reserva para con la Junta Oficial [en referencia a la propia Junta de Mando Provisional] a la que nunca ha dado cuenta a fondo de sus gestiones, conversaciones y orientaciones políticas, de las que, en cambio, estaban enteradas personas ajenas a los mandos de la Falange. Si alguna vez ha hecho manifestaciones ha sido a posteriori» y coaccionado por la actitud de algunos miembros de la Junta»;11 acusación que mostraba un notable recelo contra sus actuaciones. Otra acusación era: «Sometimiento dócil a la Junta extraoficial, en contraste con su hosquedad y enemiga de la Junta legítima. A la primera pertenecen hombres advenedizos y peligrosos como La Serna, Escario, Serrallach, etc. Y traidores al Movimiento como Valdecasas, a quien premió con un nombramiento del que todavía no ha dado cuenta a la Junta de Mando, como era su deber. Entre sus consejeros, no obstante el disgusto de propios y extraños, ha mantenido a hombres como el capitán Chamorro, al que nombró Delegado de Investigación, orientándole a bucear en las vidas de los hombres más correctos no obstante conocer su moral privada y su actual situación de procesado, que ocasionó grave quebranto a la Falange de Ávila». 




			Pero la cosa no quedaba ahí. A los ojos de sus mayoritarios oponentes de la Junta de Mando Provisional, Hedilla habría mostrado una «resistencia sorda y solapada para cumplimentar los acuerdos de la Junta oficial en varias ocasiones y descaradamente después de la reunión última en la que por unanimidad se aprobó, incluso con su voto, un escrito dirigido a S.E. [Su Excelencia el Generalísimo] que al día siguiente no quería presentar. Cuando se le recordó la decisión de la Junta quiso modificarla de arreglo con unas normas que traía escritas de su casa [subrayado en el original], y sólo ante la coacción de tres miembros se avino a presentar a S.E. el escrito sin las notas». 




			Los cargos incluían también lo que se consideraba había sido la organización, por Hedilla, de una «propaganda desmedida e impropia de su persona para ponerse a una altura superior a la que le corresponde orientando su actuación [subrayado en el original] a crearse partidarios personales y reclamando para esta tarea colaboradores oficiosos, encargados de fabricarle [subrayado en el original] artículos y discursos de todo género». Y todo ello, finalmente, habría culminado en una «traición final a la Junta de Mando». Además, «para verse libre del control de la Junta de Mando, el camarada Manuel Hedilla ha decidido convocar un Consejo Nacional sin dar cuenta a la Junta y encargando la tarea a los hombres de la Oficina con la advertencia expresa de que fuera ocultado el hecho al Secretario de la Junta [Rafael Garcerán]. De [la convocatoria] este Consejo se han excluido a nombres como los de los camaradas Miranda y Garcerán por suponerlos adversarios a la política de Hedilla y pretendiendo en cambio convocar a otros que supone amigos suyos por lo que resultarían consejeros agradecidos y por tanto capaces de designarle Jefe del Movimiento. Entre estos últimos hombres habrían de incluirse algunos Jefes de Servicio, como Valdecasas, cuyo nombramiento no ha hecho la Junta de Mando, y Jiménez [sic, por Giménez] Caballero, traidor varias veces a la Falange antes del 18 de Julio, detractor personal y encarnizado de José Antonio y contumaz traidor en la actualidad contra nuestra organización, la cual desfigura constantemente, hasta el punto de haberse tomado el acuerdo en una reunión de la Junta de Mando celebrada en marzo de este año de prohibirle hablar en público sin conocimiento expreso de la propia Junta».12 




			Extremo este último cierto.13 Y Garcerán y Miranda, independientemente de que tuvieran que ser convocados o no, formaban parte del bando contrario a Hedilla.14 




			Antes de llegar a su parte resolutoria, el escrito aún incluía alguna frase dirigida a cuestionar la capacidad, no ya política sino incluso personal de Hedilla, al decir: «Ineptitud manifiesta del camarada Manuel Hedilla por su analfabetismo, que le obliga a caer en manos de los sicarios más insolventes y de los hombres más peligrosos para el Movimiento, de quienes se siente prisionero». Por último, y tras citar un precedente de destitución de un miembro de la Junta —Andrés Redondo— «por el solo hecho de conspirar contra la Junta de Mando» —referencia que, tras lo explicado en el capítulo anterior, cobra sentido— «fue separado de la misma el camarada Andrés Redondo, quien posee dotes intelectuales muy superiores a las del camarada Hedilla. Como éste ha atacado reiteradamente a la Junta por omisión encaminada a exaltar su figura y últimamente por traición descarada y fulminante, se impone la misma sanción para quien, como Presidente, tenía más obligaciones con ella que cualquier otro Consejero» se le comunicaba a Hedilla su cese, apelando al peligro que suponía para la «integridad de la Falange». Y se anunciaba la constitución del nuevo triunvirato dirigente. 




			



			 






			Habida cuenta que la Junta de Mando reunida en esta grave circunstancia ha de velar de manera inexorable por la integridad de la Falange, hoy en peligro debido a los manejos del camarada Manuel Hedilla, y depositaria como es del Mando y del Poder dentro del Movimiento, acuerda [subrayado en el original] lo siguiente: 




			a)  Destituir a Manuel Hedilla del cargo de Jefe de esta Junta y asimismo de la Jefatura Territorial de Burgos, que queda disuelta, pasando a depender los [Jefes] Provinciales a aquella pertenecientes del Mando central. 




			b)  Designar un triunvirato que desde este momento asuma las funciones que los estatutos confieren al Jefe Nacional del Movimiento. Este triunvirato estará integrado por los camaradas Agustín Aznar, Sancho Dávila y Jesús Muro, y a los efectos del artículo 48 de los Estatutos y a todos los reglamentos tomarán sus acuerdos por mayoría de votos.15 




			



			 






			Por su parte, Garcerán era designado secretario general. 




			Antes de procederse a la lectura del pliego de cargos, los vocales le habían preguntado a Hedilla si sabía por qué Franco les había convocado, a él y a Dávila, esa mañana. El jefe había respondido «que lo ignoraba pero suponía que para pedirle el mando de la Falange. Esperaremos e iréis a las 12»,16 le contestaron. Pero ninguno de los dos fue ya a esa hora. 




			Tras la lectura de los cargos, y oídos éstos y los añadidos de palabra, Hedilla pidió algunas aclaraciones. Se le contestó «como única explicación del cargo primero17 [Reserva para con la Junta Oficial, a la que nunca ha dado cuenta a fondo de sus gestiones, conversaciones y orientaciones políticas…], que había circulado insistentemente por Salamanca, hace dos meses, el rumor de que se iba a formar un Gobierno presidido por el General Mola, del que yo formaría parte».18 Nada se le dijo con respecto a su actitud ante la unificación. De hecho, tan sólo reaccionó ante la alusión a su analfabetismo diciendo: «En cuanto a la especie insultante de mi ineptitud por analfabetismo, al reaccionar, como era lógico, con la natural violencia, los mantenedores de estos cargos, y principalmente el camarada Garcerán, me dieron toda clase de explicaciones y excusas por lo que a este concepto se refiere, añadiendo que no había estado en su ánimo agraviarme personalmente».19 A continuación Hedilla abandonó la reunión, temiendo un enfrentamiento armado. Según explicaría posteriormente, lo hizo «ante esta actitud, apoyada en la coacción de la fuerza armada con bombas de mano y fusilesametralladores que habían concentrado ya en los locales de la Jefatura de Mando, y en mi deseo de evitar allí una escena sangrienta, decidí retirarme de la Junta de Mando acompañado del miembro de la misma camarada José Sainz».20 




			En cuanto a la actitud de Sainz en el curso de la reunión sabemos ahora que fue activa y contundente. En el borrador del acta —inédito hasta la actualidad— de la reunión de la Junta de la que estoy tratando, redactada, como todas, por el secretario Garcerán, se recoge que «Sainz quiere hacer constar su protesta por creer que él debe como miembro de la Junta Política nombrado por José Antonio P. de Rivera formar parte en cualquier gestión de importancia de la Falange puesto que así fue nombrado por el Jefe Nacional y lo contrario lo interpreta como una censura para él y su actuación durante el Movimiento, apartándose por lo tanto y no admitiendo la responsabilidad que lleven a cabo por los elegidos hoy para representar al movimiento y si esto se hace se declara faccioso y pide una reunión urgente del Consejo para que se le acuse ante él». La versión conocida era la de que simplemente había protestado por su exclusión del mando de Falange —automática al haberse disuelto la Junta—, aduciendo su calidad de miembro de la Junta Política designada por José Antonio, y aun afirmando que en todo caso él tendría que haber sido designado miembro del triunvirato y preguntando que «por no haber ningún cargo contra mí, por qué se me apartaba».21 Era una versión ambigua, que no dejaba clara la actitud de protesta que adoptó y que sí refleja el acta, que demuestra que fue el único vocal alineado con Hedilla. Sainz alertó también de cómo las desavenencias en el seno de la cúpula de FE podían implicar que Falange cayera en manos de personas «ajenas» a la ideología y sentido falangistas y cuestionó la legalidad de la reunión.22Y que ello comportaría una rebelión. Era, pues, consciente de la debilidad en que quedaba una organización dividida por la lucha fraccional. En todo ello estaba bien presente el temor a una incautación de Falange por Franco.23 




			El acta recoge cómo se retiró finalmente la alusión al presunto analfabetismo de Hedilla: 




			



			 






			Se hace constar que se retire del pliego de cargo la palabra analfabeto por no tener intención de ofender personalmente a Hedilla y toda otra que no quiere decir más que una crítica de la gestión. Hedilla cree injusto e ilegal el acuerdo. Muro, Dávila, Aznar, Moreno y Garcerán se inhibirán por completo durante los días que precedan a la reunión del Consejo eludiendo toda gestión y responsabilidad para la Falange durante este plazo. Acuerda el Consejo [sic, por Junta de Mando Provisional] a propuesta de Moreno que los tres camaradas designados visiten al General Franco para darle cuenta del acuerdo adoptado. Sainz estima que el proceder de la Junta de Mando mediante un acuerdo ha de llevar a Falange a una situación crítica que tal vez la haga caer en manos de personas completamente ajenas a la ideología de José Antonio P. de Rivera y que todo aquello que ocurra contrario a lo que para la F. y lo que deseava [sic] José Antonio no lo respetará y se alzarán los falangistas que le sigan en contra de quien sea.24 




			



			 






			Hedilla afirmó posteriormente que había sabido con anterioridad a la reunión que se tramaba algo contra él y que podía implicar violencia en caso de que se resistiera. Había tenido noticias de una (presunta) preparación de una purga. Según informó en el IV Consejo Nacional tres días más tarde, había recibido avisos del Cuartel General del Generalísimo (que a su vez había sido informado por la policía) al respecto. En concreto de que Dávila, Aznar, Garcerán y Moreno proyectaban unas «vísperas sicilianas»25 contra él y sus partidarios en Salamanca. De estos «avisos oficiales» habría recibido «confirmación plena por otros conductos». En sus propias palabras: 




			



			 






			El camarada Sancho Dávila había hecho concentrar varios camaradas en pueblos vecinos de Salamanca,26 poniendo a su disposición tres automóviles para marchar sobre la Jefatura de Mando al recibir la orden, provistos de fusiles ametralladores, granadas de mano y esposas.27 Por otro lado el camarada Vicen se desplazó a Valladolid donde, predisponiendo a favor de la conspiración a las milicias de aquella capital, se hizo acompañar por ferrocarril de tres pistoleros vestidos de paisano que llegaron a Salamanca en el exprés de las cinco de la madrugada del día 16. Estos individuos no han podido ser aún detenidos. Entretanto, a las siete de la mañana del mismo día, el camarada Palau, por orden de su jefe Agustín Aznar, ordenó la concentración con armas en el Cuartel de Milicias de Salamanca de la Centuria de Madrid, con objeto de que también, al primer aviso, ocuparan la Junta de Mando y, al parecer, procedieran a la ejecución, con otros pistoleros, de los componentes de una lista negra integrada por cuarenta camaradas que consideraban fieles a la Junta de Mando. Los encargados de estos atentados recibieron la orden de vestir de paisano para que de esta forma sus crímenes quedasen en la impunidad. Varios de estos camaradas, trajeados de tal manera, se les detuvo y desarmó en la Jefatura de Mando durante la mañana del día 17. 




			



			 






			Fuera esto cierto o no, o lo fuera total o parcialmente —y a lo largo del mismo IV Consejo Nacional, Moreno, Aznar y Muro lo negaron, aunque una de las consecuencias fulminantes de lo que acabó ocurriendo fue que la llamada Centuria de Madrid fue enviada por las autoridades militares directamente al frente—, Hedilla lo creía. Y, por supuesto y por encima de todo, en Falange la violencia era aceptada plenamente, para los enemigos externos e internos. Formaba parte de su cultura política. Parece lógico pensar que los vocales, o aquellos de ellos con mando sobre las milicias —como Aznar, o los que por su condición de jefes tenían escoltas— se hubiesen preparado por si se producía una resistencia armada al golpe de mano que iban a dar aquella mañana. Otra cosa es que hubiesen preparado una presunta «noche de los cuchillos largos» en versión salmantina. En todo caso, en el sumario que se instruyó por los sucesos subsiguientes, al investigarse esta cuestión específica, no se hallaron evidencias. 




			Tras salir Hedilla de la reunión, el triunvirato creyó, equivocadamente, que su toma de poder había sido un éxito, pero no fue así.28 




			Una de las primeras acciones del nuevo mando fue la de sustituir a uno de sus miembros, Jesús Muro, por José Moreno. Esto podía ser cuestionable estatutariamente, ya que Moreno no pertenecía a la Junta Política designada por el II Consejo Nacional, el último celebrado estando José Antonio presente. Pero sí del III, aunque lo creado entonces no era una Junta Política, sino una Junta de Mando Provisional alegal. Sin embargo, no se anduvo con sutilezas legales y se hizo el cambio. Tras su renuncia —que no forzosamente significaba oposición—, Muro volvió a Zaragoza. Según explicaría años después, de manera autojustificatoria, «fui informado de que iba a decidirse el cese de Hedilla, por causas relacionadas con el culto a la personalidad que algunos parecían fomentar. Garcerán pretendía que yo fuera miembro del triunvirato. Me negué. Entonces se designó a Moreno».29 Pero en realidad no se había opuesto a la maniobra ni alineado con Hedilla y Sainz, lo que significaba aprobar lo que estaba sucediendo.30 




			En las primeras horas posteriores a la destitución de Hedilla se dio un intento de mediación entre las dos partes protagonizado por el jefe nacional de Prensa y Propaganda, Cadenas, y por el propio Sainz. El primero había acudido a casa de Hedilla —donde se encontraba éste con Sainz— y desde allí los dos fueron a hablar con los triunviros. Según el testimonio de Cadenas —el único existente—, la entrevista fue muy dura, siendo los dos tildados de «hedillistas», algo que negaron. Y tras discutir, comenzaron a examinar conjuntamente los puntos coincidentes, como la celebración del Consejo Nacional, hasta que llegó Garcerán. Éste, en palabras de Cadenas, «se opuso a todo seguramente en la creencia que, de llegar a un acuerdo, el primer separado del cargo era él. Todo está decidido. No queda nada por hacer —le respondió Moreno a Cadenas».31 




			Seguidamente ordenó el triunvirato a Mariano García, oficial mayor de la secretaría del partido, el envío a la prensa de una nota dirigida a la organización dando cuenta del cambio. Era diferente y más suave que otra entregada a Cadenas algo antes, que contenía la especie de que Hedilla había dimitido.32 Era, pues, poco más que una noticia del cambio en la responsabilidad.33 También se dieron actos intimidatorios contra colaboradores de Hedilla. Uno de éstos lo dirigieron elementos del entorno inmediato del triunvirato contra Víctor de la Serna, sin duda uno de los más odiados, a quien le ocurrió lo siguiente: 




			



			 






			A las 3 menos cuarto [del 16 de abril] se hallaba el declarante almorzando en el Restaurante Novelty en compañía del director de la Agencia Stefani Señor Gullino cuando se le acercó un falangista de cara conocida pero de nombre para el declarante desconocido y le invitó a que le acompañara al Cuartel General [sic, por Cuartel] de Falange Española por requerir su presencia el Subjefe Nacional de Milicias Gumersindo García. 




			Que al tomar el coche en la Plaza Mayor subió al mismo un segundo falangista, también de nombre desconocido para el declarante, y que al embocar el arco de la calle de Toro pararon el coche y subieron a él otros dos falangistas apellidados Pedraza y Ortiz [de Estringana] y juntos los 5 se dirigieron a gran velocidad sin cambiar palabra al Cuartel de Falange donde Gumersindo García recibió a solas al declarante en la Enfermería y, con cara descompuesta y aires sensacionalistas, le manifestó muy solemnemente que «todo esto se acabará fusilando a 15 o 20» y acusó enérgicamente al declarante de haber querido «poner la boina roja a la Falange y venderla a Franco».34
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